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En una época en la que el cambio climático y la desigualdad
económica constituyen problemas apremiantes, el autor Agustín
V. Startari presenta una solución innovadora en su libro, «Ciao
Capitalism». Startari explora una economía que no solo procura
maximizar las ganancias financieras, sino que también prioriza el
bienestar de la sociedad y del medio ambiente.

En lugar de centrarse en la propiedad y el control individuales,
el libro aboga por la solidaridad y la participación colectiva en la
gestión empresarial. La economía circular y regenerativa busca re-
ducir los residuos y las emisiones al tiempo que regenera los ecosis-
temas y la biodiversidad. Asimismo, la economía democrática pro-
mueve la participación ciudadana y la toma colectiva de decisiones
en la propiedad y el control de los medios de producción.

A lo largo de estas páginas, Startari profundiza en cada uno
de estos conceptos y ofrece un análisis detallado de cómo pueden
implementarse. Al plantear soluciones concretas a los actuales de-
safíos económicos, sociales y ambientales, este libro se convierte
en una guía esencial para quienes buscan construir un futuro más
justo y sostenible.

Esta colección reúne trabajos de investigación independientes
que exploran el poder, la ideología, la legitimidad y la historia des-
de una perspectiva interdisciplinaria. Cada volumen es autónomo,
pero contribuye a un hilo conductor común: el análisis crítico de
cómo se forma, se ejerce y se sostiene el poder a lo largo del tiem-
po. Desde el Antiguo Egipto hasta los totalitarismos del siglo XX,
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Work Papers presenta una narrativa clara y sustentada académica-
mente sobre los mecanismos históricos y discursivos que configu-
ran nuestras sociedades. Cada entrega está numerada para reflejar
su lugar dentro de esta serie en evolución.
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RESUMEN
Este estudio examina las tensiones sociales,

económicas, políticas y ambientales asociadas con el
capitalismo contemporáneo y desarrolla una alterna-
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tiva integrada basada en la economía solidaria, la
economía circular y regenerativa y la economía
democrática. Analiza la desigualdad, la precariedad
laboral, la financiarización, la degradación ambiental
y las concentraciones de poder económico y político,
con especial atención a Estados Unidos. A contin-
uación, evalúa los principios y los desafíos de imple-
mentación de la producción basada en la solidaridad,
las prácticas circulares y regenerativas y la participación
democrática en la toma de decisiones económicas. La
propuesta central sostiene que estos enfoques pueden
funcionar como dimensiones complementarias de una
arquitectura económica orientada a la justicia social,
la sostenibilidad ambiental, la gobernanza democrática
y la eficiencia económica. A partir de la discusión
histórica, ejemplos institucionales, datos secundarios y
bibliografía, el estudio identifica puntos de convergen-
cia y esboza un marco de transición que vincula estos
principios con cambios institucionales y de políticas
públicas coordinados.
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Palabras clave: capitalismo; economía soli-
daria; economía circular; economía regenerativa;
economía democrática; sostenibilidad; transición
económica.

PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN
El problema de investigación abordado por este es-

tudio es la dificultad persistente de conciliar el desem-
peño económico con la justicia social, la sostenibilidad
ecológica y la participación democrática dentro de la
lógica institucional examinada en el marco del capi-
talismo contemporáneo. El manuscrito desarrolla este
problema a través de la desigualdad y la pobreza, la
precariedad laboral, la financiarización, la degradación
ambiental y la concentración del poder económico y
político.

Por lo tanto, el problema analítico no se limita a
determinar si reformas aisladas pueden mitigar fallas
individuales. Se refiere a si la economía solidaria, la
economía circular y regenerativa y la economía
democrática pueden coordinarse como dimensiones
complementarias de un marco económico coherente.
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El estudio examina si su integración puede propor-
cionar una base institucional para una transición que
combine equidad social, sostenibilidad ambiental, gob-
ernanza democrática y eficiencia económica, al tiempo
que identifica los mecanismos de políticas públicas y
organizativos necesarios para su implementación.

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN
La principal pregunta de investigación que guía

este estudio es: ¿Cómo pueden integrarse los princi-
pios de la economía solidaria, la economía circular y
regenerativa y la economía democrática en un marco
económico coherente, y qué mecanismos institu-
cionales y de políticas públicas son necesarios para sus-
tentar una transición desde el capitalismo contemporá-
neo hacia dicho marco?

OBJETIVOS
Objetivo general. Desarrollar y evaluar un marco

económico integrado que combine la economía soli-
daria, la economía circular y regenerativa y la economía
democrática como respuestas complementarias a las
tensiones sociales, económicas, políticas y ambientales
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examinadas en el marco del capitalismo contemporá-
neo, e identificar los mecanismos institucionales y de
políticas públicas necesarios para una transición hacia
ese marco.

Objetivos específicos. El estudio persigue los
siguientes objetivos específicos:

1. Analizar los principales patrones de desigualdad,
precariedad laboral, financiarización, degradación am-
biental y concentración del poder económico y políti-
co examinados en el manuscrito, con especial atención
al caso de Estados Unidos.

2. Examinar los principios, las características in-
stitucionales, las contribuciones potenciales y los de-
safíos de implementación de la economía solidaria, la
economía circular y regenerativa y la economía
democrática.

3. Identificar las complementariedades y los puntos
de coordinación entre los tres modelos y evaluar las
condiciones bajo las cuales pueden funcionar como un
marco económico coherente, en lugar de como refor-
mas aisladas.
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4. Traducir el marco integrado en mecanismos in-
stitucionales, organizativos y de políticas públicas ca-
paces de sustentar una transición orientada a la equidad
social, la sostenibilidad ambiental, la participación
democrática y la eficiencia económica.
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CONTRIBUCIÓN
La contribución de este estudio es principalmente

analítica e integradora. En lugar de tratar la economía
solidaria, la economía circular y regenerativa y la
economía democrática como alternativas independi-
entes, el estudio las organiza como dimensiones com-
plementarias de un marco económico común. Dentro
de ese marco, la economía solidaria aporta principios
de cooperación, organización colectiva y equidad so-
cial; la economía circular y regenerativa aborda el uso
de los recursos, la reducción de residuos y la restau-
ración ecológica; y la economía democrática aporta
propiedad participativa, gobernanza y toma de deci-
siones. Esta estructura proporciona una base para ex-
aminar cómo los tres enfoques pueden interactuar in-
stitucionalmente en lugar de funcionar como reformas
aisladas.

Una segunda contribución consiste en trasladar el
marco al plano institucional. El estudio vincula el mar-
co integrado con los mecanismos institucionales y de
políticas públicas desarrollados a lo largo del manu-
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scrito, entre ellos las estructuras cooperativas y de em-
presas sociales, la intervención del sector público, la
política fiscal progresiva, la transición hacia las energías
renovables, la educación y la formación, las finanzas éti-
cas y la gobernanza participativa. El estudio no afir-
ma que cada componente sea novedoso por separado;
su contribución radica en sistematizar su interdepen-
dencia e identificar los mecanismos mediante los cuales
pueden coordinarse dentro de un marco de transición.

METODOLOGÍA
Este estudio adopta un enfoque analítico cualitati-

vo, documental y comparativo. Se basa en la literatura
académica, informes institucionales, análisis históricos
e indicadores cuantitativos citados a lo largo del man-
uscrito para examinar las tensiones sociales, económi-
cas, políticas y ambientales asociadas con el capitalismo
contemporáneo y evaluar los principios institucionales
de la economía solidaria, la economía circular y regen-
erativa y la economía democrática. La evidencia cuan-
titativa se utiliza de forma descriptiva para contextu-
alizar patrones de desigualdad, pobreza, precariedad
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laboral, financiarización, concentración del poder y
degradación ambiental, y no para realizar una esti-
mación causal econométrica.

El análisis se desarrolla en cuatro etapas. En primer
lugar, identifica los problemas estructurales recurrentes
que la literatura y la evidencia revisadas atribuyen a la
organización capitalista contemporánea. En segundo
lugar, examina por separado los tres modelos económi-
cos alternativos, centrándose en sus principios, formas
organizativas, beneficios potenciales y desafíos de im-
plementación. En tercer lugar, compara los modelos
para identificar complementariedades y puntos de co-
ordinación capaces de sustentar un marco integrado.
En cuarto lugar, traduce ese marco en mecanismos in-
stitucionales, organizativos y de políticas públicas para
la transición económica. El capítulo sobre el capitalis-
mo estadounidense funciona como un estudio de caso
mediante el cual se examina el diagnóstico más amplio
en un contexto nacional específico; no se lo considera
una representación universal de todas las economías
capitalistas.
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ALCANCE DEL ESTUDIO
El estudio tiene un alcance temático e institu-

cional. Examina las tensiones sociales, económicas,
políticas y ambientales analizadas en el manuscrito en
relación con el capitalismo contemporáneo y evalúa
tres conjuntos de prácticas y teorías económicas —la
economía solidaria, la economía circular y regenerativa
y la economía democrática— como componentes po-
tencialmente complementarios de una alternativa in-
tegrada. El análisis se concentra en la relación entre es-
tos modelos, los principios institucionales que los dis-
tinguen y los mecanismos de políticas públicas y orga-
nizativos mediante los cuales podría procurarse su co-
ordinación.

En términos empíricos, el manuscrito utiliza a Es-
tados Unidos como su principal caso nacional para ex-
aminar la desigualdad, la financiarización, las condi-
ciones laborales, la concentración político-económica
y las dinámicas institucionales relacionadas, al tiempo
que recurre a indicadores, organizaciones y ejemplos
internacionales adicionales tal como se presentan en el
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texto. Por lo tanto, el estudio desarrolla un marco con-
ceptual comparativo y una propuesta de transición, en
lugar de una evaluación empírica país por país de to-
das las economías capitalistas o de todas las iniciativas
solidarias, circulares, regenerativas y democráticas exis-
tentes.

LIMITACIONES
El estudio presenta varias limitaciones derivadas de

su diseño analítico. Es principalmente cualitativo y
documental, y los indicadores cuantitativos citados a
lo largo del manuscrito se utilizan de manera descrip-
tiva, en lugar de servir de base para una estimación
econométrica o una prueba causal. En consecuencia,
el estudio no pretende establecer que los mecanismos
institucionales analizados producirán resultados idén-
ticos en distintos países, sectores o contextos históri-
cos. La evidencia se utiliza para identificar problemas
recurrentes, ilustrar dinámicas institucionales y evaluar
la compatibilidad conceptual de los modelos económi-
cos alternativos examinados.
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Una segunda limitación se refiere al estatus del
marco integrado propuesto. La combinación de la
economía solidaria, la economía circular y regenerativa
y la economía democrática se plantea como un marco
de transición teórico y orientado a las políticas públi-
cas, y no como un sistema económico ya implementado
y validado empíricamente a escala nacional. El caso es-
tadounidense ofrece una ilustración concentrada de
varios de los problemas examinados en el estudio, pero
no puede representar toda la diversidad institucional
de las economías capitalistas. Del mismo modo, los
ejemplos organizativos y de políticas públicas analiza-
dos en el manuscrito demuestran la existencia práctica
de componentes individuales, pero no establecen por sí
solos la viabilidad del modelo integrado completo. Por
lo tanto, serían necesarias investigaciones comparativas
y empíricas adicionales para poner a prueba su desem-
peño, adaptabilidad institucional y efectos a largo pla-
zo bajo diferentes condiciones económicas y políticas.

ESTRUCTURA DEL ESTUDIO
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El estudio está organizado en cuatro bloques
analíticos. El primero establece el diagnóstico del cap-
italismo contemporáneo mediante «Capitalismo en
crisis» y el estudio de caso estadounidense, combinan-
do la discusión histórica con evidencia descriptiva so-
bre desigualdad, precariedad laboral, financiarización,
concentración político-económica y presiones ambi-
entales. El segundo examina la economía solidaria, la
economía circular y regenerativa y la economía
democrática como cuerpos diferenciados de teoría y
práctica, e identifica sus principios, formas institu-
cionales, contribuciones potenciales y desafíos de im-
plementación.

El tercer bloque desarrolla la propuesta integradora
en «Los tres modelos combinados» y «Nuevo mode-
lo económico», donde las complementariedades entre
los tres enfoques se traducen en mecanismos organiza-
tivos y de políticas públicas. El bloque final, «Conclu-
siones», consolida el marco de transición y sus requi-
sitos de implementación, al tiempo que preserva la dis-
tinción entre la propuesta conceptual del manuscrito y
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la validación empírica que sería necesaria en investiga-
ciones posteriores. Esta organización separa el diagnós-
tico y la evidencia del examen comparativo de las alter-
nativas y de la propuesta económica integrada del estu-
dio.
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INTRODUCCIÓN

L a economía solidaria se caracteriza como una
economía socialmente responsable que busca

generar un impacto positivo en la sociedad y el medio
ambiente, priorizando no solo los beneficios económi-
cos, sino también la cooperación y la participación de
los trabajadores, los consumidores y la comunidad en la
gestión de las empresas mediante la propiedad colecti-
va o la toma participativa de decisiones. Esta forma de
economía procura la justicia social, la igualdad y la
equidad en la distribución de los recursos y los benefi-
cios, al tiempo que fomenta el apoyo mutuo entre los
actores económicos. También promueve las economías
locales y el comercio justo, con el objetivo de cultivar
una economía más justa y sostenible.

Por otra parte, la economía circular y regenerativa
busca transformar los modelos actuales de producción
y consumo mediante la promoción de la sostenibilidad
ambiental y la reducción de residuos y emisiones. La
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economía circular se centra en promover la reuti-
lización y el reciclaje de materiales y productos, así co-
mo en minimizar la extracción de recursos naturales y
la generación de residuos. La economía regenerativa,
por su parte, promueve la regeneración de los ecosis-
temas y la biodiversidad mediante la restauración de los
suelos, el fomento de la agricultura orgánica y la reduc-
ción de la contaminación y la deforestación. Por últi-
mo, la economía democrática procura fomentar la par-
ticipación de todos los actores económicos en los pro-
cesos de toma de decisiones, junto con la propiedad y el
control democráticos de los medios de producción. La
economía democrática busca promover la justicia so-
cial y la equidad en la distribución de los recursos y los
beneficios, al tiempo que impulsa la participación ciu-
dadana y la toma colectiva de decisiones.

En síntesis, la propuesta de una economía solidaria,
circular, regenerativa y democrática parece constituir
una alternativa necesaria y práctica para abordar los
desafíos económicos, sociales y ambientales a los que
nos enfrentamos en la actualidad. En los capítulos sigu-
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ientes exploraremos en detalle cada uno de estos aspec-
tos y analizaremos los desafíos y las oportunidades aso-
ciados con la implementación de esta propuesta.

El concepto de una economía solidaria, circular,
regenerativa y democrática constituye una respuesta a
los problemas y desafíos planteados por el sistema
económico actual. Se basa en la idea de que la
economía debe estar al servicio del bienestar colectivo,
en lugar de perseguir únicamente el beneficio. En
primer lugar, la economía solidaria se centra en la justi-
cia social, la igualdad y la equidad en la distribución de
los recursos y los beneficios, promoviendo la solidari-
dad entre los actores económicos. Para lograrlo, abo-
ga por la cooperación y la participación de los traba-
jadores, los consumidores y la comunidad en la gestión
empresarial mediante la propiedad colectiva o la toma
participativa de decisiones. Asimismo, busca estimular
las economías locales y el comercio justo, fomentando
un sistema económico más justo y sostenible. Esto im-
plica apoyar la producción local y a las comunidades
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vulnerables, al tiempo que se reduce la dependencia de
las grandes corporaciones y de las economías globales.

Asimismo, la economía circular y regenerativa
transforma los modelos actuales de producción y con-
sumo, haciendo hincapié en la sostenibilidad ambien-
tal y en la reducción de residuos y emisiones. Prioriza
la reutilización y el reciclaje de materiales y productos,
así como la minimización de la extracción de recursos
naturales y de la generación de residuos. Por su parte, la
economía regenerativa busca restaurar los ecosistemas
y la biodiversidad mediante la reducción de la contam-
inación y la deforestación y el fomento de la agricultura
orgánica y la restauración de los suelos.

Para concluir, la economía democrática promueve
la participación de todos los actores económicos en los
procesos de toma de decisiones, así como la propiedad
y el control democráticos de los medios de producción.
Esto implica fomentar la participación ciudadana y la
toma colectiva de decisiones, al tiempo que se avanza
hacia una sociedad más justa y equitativa.
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La nueva teoría económica que propongo se basa
en la idea de una economía justa que busca reducir la
desigualdad y promover el bienestar de todas las per-
sonas, no solo de una élite privilegiada. Esta economía
se sustenta en tres pilares fundamentales: la sostenibili-
dad ambiental, la justicia social y la eficiencia económi-
ca.

En lo que respecta a la sostenibilidad ambiental, es
fundamental entender la economía como un sistema
interconectado con el medio ambiente y considerar su
impacto en el ecosistema circundante. Esto implica que
las empresas y las personas deben asumir la respons-
abilidad por sus acciones y adoptar medidas para mini-
mizar su huella ecológica. Las prácticas sostenibles, co-
mo la reducción de residuos, el uso de recursos renov-
ables y la promoción de modelos de economía circular,
desempeñan un papel clave para alcanzar la sostenibili-
dad ambiental.

En cuanto a la justicia social, es esencial que la
economía no solo sea eficiente, sino también justa. Esto
implica garantizar una distribución más equitativa de
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la riqueza y los recursos. Puede implementarse un sis-
tema tributario progresivo para redistribuir la riqueza
y financiar programas sociales que aborden la desigual-
dad y mejoren la calidad de vida de las personas con
menores ingresos. Asimismo, promover la igualdad de
oportunidades en la educación, la atención sanitaria y
el acceso a recursos básicos contribuye a crear una so-
ciedad más justa.

La eficiencia económica constituye otro aspecto
importante de una economía justa. Aunque la produc-
tividad y la competitividad son deseables, no deben al-
canzarse a costa de la sostenibilidad ambiental y la jus-
ticia social. Encontrar formas innovadoras y sostenibles
de producción y consumo, así como apoyar el em-
prendimiento y la creación de empleo en sectores que
prioricen la calidad y el bienestar, puede contribuir a
una economía más eficiente y equilibrada.

La integración de estos tres pilares —sostenibili-
dad ambiental, justicia social y eficiencia económica—
es esencial para una nueva economía justa. Al adoptar
este enfoque integral, podemos abordar los desafíos de
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la desigualdad, la degradación ambiental y la inestabil-
idad económica. Esta visión integral no solo beneficia
a las generaciones actuales, sino que también garanti-
za un futuro sostenible y justo para las generaciones
venideras.

Economía solidaria: se propone la economía soli-
daria como una alternativa al modelo económico tradi-
cional. Apoya la creación y el fortalecimiento de co-
operativas y empresas sociales que promuevan el desar-
rollo local y sostenible, generen empleos dignos y fo-
menten la participación democrática en la gestión de
las empresas. Al priorizar valores como la cooperación,
la justicia social y el empoderamiento comunitario, la
economía solidaria busca abordar las deficiencias del
sistema capitalista orientado por el afán de lucro.

Transición hacia las energías renovables: para
garantizar un futuro sostenible, se propone una tran-
sición hacia las energías renovables, reduciendo la de-
pendencia de los combustibles fósiles y promoviendo la
generación y el consumo de fuentes de energía limpias
y renovables. Esto no solo beneficia al medio ambiente
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al mitigar el cambio climático y reducir la contami-
nación, sino que también genera oportunidades
económicas al impulsar el crecimiento del sector de las
energías renovables. Las inversiones en infraestructura
e investigación en energías renovables pueden crear
nuevos empleos y estimular la innovación, al tiempo
que contribuyen al objetivo global de descar-
bonización.

Promoción de la educación y la formación: la edu-
cación y la formación desempeñan un papel crucial en
la mejora de la calidad de vida de las personas y en la
garantía del desarrollo económico y social. Se hace es-
pecial hincapié en invertir en educación y formación
para todas las personas, con independencia de su ori-
gen socioeconómico. Este enfoque busca promover la
igualdad de oportunidades, mejorar las habilidades y
competencias y fomentar el aprendizaje a lo largo de
toda la vida. Al dotar a las personas de los conocimien-
tos y las capacidades necesarios, quedan mejor
preparadas para adaptarse a contextos económicos
cambiantes y contribuir a una sociedad más próspera.
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Fortalecimiento del sector público: se propone for-
talecer el sector público como una medida clave para la
gestión y el control de la economía. El objetivo es re-
ducir la influencia del sector privado sobre la política
económica y aumentar el control democrático de la
ciudadanía sobre la toma de decisiones económicas. Al
fortalecer las instituciones públicas y los mecanismos
de gobernanza, puede lograrse una mayor rendición de
cuentas, transparencia y capacidad de respuesta a las
necesidades e intereses de la sociedad.

En síntesis, la nueva teoría de la economía justa
propone un cambio radical respecto del modelo
económico actual, centrado en la redistribución de la
riqueza, la promoción de la economía solidaria, la tran-
sición hacia las energías renovables, el fomento de la
educación y la formación y el fortalecimiento del sector
público. Estos cambios tienen el potencial de reducir la
desigualdad económica y la pobreza, al tiempo que cre-
an un futuro más sostenible y justo.
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CAPITALISMO EN CRISIS

H istóricamente, el capitalismo ha sido criticado
por su capacidad para generar desigualdades

económicas y sociales. Desde su surgimiento, se lo ha
asociado con la explotación de los trabajadores y la
concentración de la riqueza en manos de unos pocos.
Esta acumulación de riqueza ha ampliado la brecha en-
tre ricos y pobres y se ha convertido en uno de los prin-
cipales factores de la desigualdad social. Asimismo, el
capitalismo ha sido objeto de críticas por su impacto
sobre la naturaleza y el medio ambiente. La búsqueda
incesante del crecimiento económico y de beneficios ha
dado lugar a la explotación excesiva de los recursos nat-
urales, la degradación ambiental y el cambio climático.
A medida que la economía mundial continúa ex-
pandiéndose, aumenta la presión sobre los recursos
naturales y la crisis ambiental adquiere una urgencia ca-
da vez mayor.
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Desde el punto de vista geográfico, el capitalismo
también ha dado lugar a importantes disparidades en-
tre países ricos y pobres. Las naciones ricas han podido
explotar los recursos y la fuerza de trabajo de los países
más pobres, a menudo mediante prácticas comerciales
injustas y el endeudamiento. Esto ha generado una
brecha creciente entre países ricos y pobres, con-
tribuyendo a perpetuar la pobreza y la exclusión social
en todo el mundo. En el plano social, el capitalismo
también ha sido criticado por su impacto en la calidad
de vida de las personas. La cultura del consumo y la
adquisición de bienes se han convertido en aspectos
fundamentales de la vida moderna. Sin embargo, esta
cultura del consumo suele provocar una insatisfacción
permanente y una falta de felicidad genuina, ya que las
personas persiguen la acumulación material en lugar de
buscar un bienestar y una realización duraderos.

Además, en el plano económico, el capitalismo ha
generado una serie de desafíos. La búsqueda incesante
del crecimiento y de beneficios ha dado lugar a una
competencia despiadada y a la concentración del poder
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en manos de unas pocas corporaciones y personas. Esto
ha provocado una falta de competencia genuina en mu-
chos sectores, limitando la innovación y la creatividad
dentro de la economía mundial. La desigualdad
económica constituye también un problema funda-
mental del capitalismo contemporáneo. Según el in-
forme de Oxfam «Public Good or Private Wealth»,
en 2020, la riqueza combinada de las diez personas
más ricas del mundo superó la de todos los gobiernos
del mundo en conjunto. Entretanto, según el Banco
Mundial, más del 10 % de la población mundial vive en
situación de pobreza extrema, definida como vivir con
menos de 1,90 dólares al día. La desigualdad económi-
ca tiene efectos perjudiciales sobre la salud, la edu-
cación y el bienestar de las personas y puede contribuir
a la polarización política y social.

En lo que respecta a las cuestiones geográficas, el
capitalismo ha conducido a la explotación de recursos
naturales y humanos en los países en desarrollo, partic-
ularmente en África, Asia y América Latina. Las cor-
poraciones multinacionales suelen extraer materias pri-

32 AGUSTIN V. STARTARI



mas y mano de obra barata de estos países, pero rara vez
reinvierten en ellos. Esto ha provocado degradación
ambiental y pobreza en muchas naciones, mientras que
los países ricos se benefician de esos recursos y de esa
mano de obra barata.

«Se ha sostenido que el capitalismo siempre
ha generado desigualdades, ya sea mediante
la explotación de los trabajadores, la ex-
propiación de los recursos naturales o la
dominación de los países periféricos. Sin
embargo, estas desigualdades no son inevita-
bles, sino el resultado de una serie de de-
cisiones políticas y económicas que han fa-
vorecido a las élites mientras marginaban a
la mayoría» (Piketty, 2014).

Los problemas sociales del capitalismo abarcan la
alienación del trabajo, la pérdida de identidad cultural
y la fragmentación de las comunidades. El trabajo se
considera un medio para generar beneficios en lugar de
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una actividad significativa y satisfactoria. Asimismo, la
globalización y la homogeneización cultural, a menudo
asociadas con el capitalismo, pueden erosionar las
tradiciones y culturas locales, provocando la pérdida
de identidad cultural y la fragmentación de las comu-
nidades. En síntesis, el capitalismo contemporáneo
presenta una serie de problemas históricos, geográficos,
sociales y económicos que plantean importantes de-
safíos para la sostenibilidad, la justicia y el bienestar hu-
mano. En el capítulo siguiente exploraremos cómo una
economía solidaria, circular, regenerativa y democráti-
ca podría ofrecer una alternativa más justa, sostenible e
inclusiva al sistema económico actual.

«La historia del capitalismo es una historia
de lucha de clases, en la que los trabajadores
han procurado resistir la explotación y la
opresión del capital. A lo largo de los siglos,
han surgido movimientos obreros, sindi-
catos, partidos políticos y organizaciones so-
ciales para construir alternativas al capital-
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ismo y defender los derechos de los traba-
jadores» (Marx y Engels, 1848).

Como se mencionó anteriormente, desde el punto
de vista geográfico el capitalismo también ha generado
desigualdades globales, en las que los países ricos y de-
sarrollados explotan los recursos y la mano de obra
de las naciones pobres y subdesarrolladas. La global-
ización económica y la liberalización del comercio han
permitido la libre circulación de capitales y mercancías,
pero también han provocado un aumento de la compe-
tencia y la explotación, especialmente en los países en
desarrollo que luchan por atraer inversión extranjera y
exportar sus productos. En el plano social, el capital-
ismo ha producido profundas desigualdades económi-
cas, que han dado lugar a la concentración de la riqueza
en manos de una pequeña élite, mientras muchos tra-
bajadores luchan por sobrevivir con salarios bajos e in-
seguridad laboral. El acceso limitado a servicios básicos
como la atención sanitaria y la educación ha agravado
aún más las desigualdades sociales y económicas. En
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el plano económico, el capitalismo ha demostrado ser
inestable y propenso a las crisis económicas, como la
Gran Depresión de la década de 1930 y la crisis fi-
nanciera mundial de 2008. El afán de maximizar los
beneficios dentro del capitalismo fomenta la especu-
lación financiera y la falta de regulación, agravando
las crisis económicas y aumentando la desigualdad
económica. El aumento de la riqueza y del poder
económico de las grandes corporaciones y las élites fi-
nancieras conduce a una mayor concentración de la
riqueza y los recursos en manos de unos pocos, mien-
tras la mayor parte de la población lucha por llegar a fin
de mes con salarios bajos y en condiciones precarias.

Este sistema también degrada el medio ambiente y
explota los recursos naturales. La lógica del capitalis-
mo se centra en maximizar los beneficios a corto pla-
zo, sin tener en cuenta los efectos a largo plazo sobre
el medio ambiente y las comunidades afectadas. La ex-
plotación de los recursos naturales, la contaminación
y la degradación ambiental son algunas de las conse-
cuencias negativas de este enfoque. Según el informe
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de Oxfam de 2021 «Reward Work, Not Wealth», el
1 % más rico de la población mundial posee más del
doble de la riqueza del 6,9 % más pobre. Esta desigual-
dad económica se ha intensificado en las últimas dé-
cadas, en gran medida debido a la creciente concen-
tración de la riqueza en manos de una élite empresarial
y financiera.

«El capitalismo ha generado una enorme
concentración de riqueza y poder en manos
de unas pocas corporaciones y élites
económicas, creando enormes desigual-
dades económicas y políticas. Las corpora-
ciones pueden ejercer su poder para influir
en las políticas públicas y las regulaciones,
favoreciendo a menudo sus intereses a costa
de la mayoría de la población» (Harvey,
2010).

Según el informe de las Naciones Unidas de 2019
sobre biodiversidad, un millón de especies animales y
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vegetales están en riesgo de extinción debido a la activi-
dad humana, lo que tiene consecuencias negativas para
la estabilidad climática y la seguridad alimentaria.

El empleo precario y la falta de derechos laborales
son también problemas asociados con el capitalismo
contemporáneo. Muchos trabajadores se enfrentan a
empleos mal remunerados, inseguridad laboral y falta
de protección social, factores que repercuten negativa-
mente en su calidad de vida y bienestar económico.

«El capitalismo no surgió de la nada en el
siglo XVIII, sino que se construyó sobre las
contradicciones y tensiones del feudalismo
tardío y el mercantilismo. La acumulación
primitiva, la explotación de los recursos
coloniales y la revolución industrial fueron
los procesos que dieron origen a la domi-
nación capitalista» (Harvey, 2003).

Del mismo modo, existe una creciente mercan-
tilización de la vida, en la que las relaciones sociales y
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culturales se han convertido en objetos de intercambio
y quedan subordinadas a la lógica del mercado. Esto ha
dado lugar a una cultura del individualismo y el con-
sumismo, en la que el valor de las personas se mide por
su capacidad para consumir y producir.

Desde sus orígenes en el siglo XVIII, el capitalismo
ha sido criticado por sus efectos sobre la desigualdad. El
economista y filósofo alemán Karl Marx sostenía que
el capitalismo era un sistema que inevitablemente pro-
ducía una brecha cada vez mayor entre la clase cap-
italista y la clase trabajadora, lo que finalmente con-
duciría a una revolución social. La teoría de Marx fue
complementada por otros críticos del capitalismo, co-
mo el economista británico John A. Hobson, quien
sostenía que el capitalismo fomentaba la desigualdad
económica mediante la concentración del capital en
manos de una pequeña élite y la explotación de los tra-
bajadores. La historia ha demostrado que estas preocu-
paciones estaban bien fundadas. En el siglo XIX, la
Revolución Industrial trajo consigo la explotación de
los trabajadores en fábricas, minas y otras industrias.
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Los trabajadores se veían obligados a cumplir largas
jornadas en condiciones peligrosas y a menudo
recibían salarios bajos. Entretanto, los propietarios de
las empresas acumulaban enormes fortunas. A lo largo
del siglo XX, el capitalismo evolucionó y se intentó
mitigar sus efectos más perjudiciales. Se formaron
sindicatos para proteger los derechos de los traba-
jadores, los gobiernos establecieron normas laborales y
de seguridad y se crearon sistemas de bienestar social
para brindar protección a los más vulnerables. No ob-
stante, la desigualdad sigue siendo hoy un problema
fundamental. Además, la pandemia de COVID-19 ha
agravado las desigualdades existentes y ha puesto de
manifiesto la fragilidad de los sistemas económicos ac-
tuales.

Según el Banco Mundial, en 2021, la pobreza ex-
trema afectaba en todo el mundo al 9,2 % de la
población, alrededor de 706 millones de personas. Del
mismo modo, la desigualdad económica sigue siendo
un problema importante a escala mundial: el 1 % más
rico de la población mundial posee más del doble de
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la riqueza del 6,9 % más pobre, según el informe de
Oxfam de 2022. En países como Estados Unidos, la
brecha de riqueza entre ricos y pobres se ha ampliado
en las últimas décadas: en 1980, el 1 % más rico poseía
el 10 % de la riqueza total del país, mientras que en
2021 poseía el 15 %. Al mismo tiempo, el 50 % más
pobre de la población posee solo el 2 % de la riqueza
total del país. En América Latina, según la Comisión
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL),
el 30,5 % de la población vivía en la pobreza en 2020, lo
que representaba más de 185 millones de personas. En-
tretanto, el 10,7 % de la población (alrededor de sesen-
ta y cinco millones de personas) vivía en situación de
pobreza extrema. En la región, la desigualdad también
constituye un problema importante: el 1 % más rico de
la población posee el 25 % de la riqueza total, mientras
que el 50 % más pobre posee solo el 3,5 %. Según el in-
forme de la CEPAL «Social Panorama of Latin Amer-
ica 2021», la pandemia de COVID-19 ha tenido un
impacto significativo sobre la pobreza y la desigualdad
en la región. En 2020, la tasa de pobreza extrema en
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América Latina y el Caribe aumentó del 11,3 % al 12,5
%, lo que significa que veintidós millones de personas
adicionales cayeron en la pobreza extrema. Además, la
tasa de pobreza aumentó del 30,5 % al 33,7 %, equiv-
alente a un incremento de veintidós millones de per-
sonas. El informe también destaca que la pandemia ha
afectado de manera desproporcionada a grupos vulner-
ables como las mujeres, los jóvenes, los trabajadores in-
formales y los pueblos indígenas. Al mismo tiempo, la
pandemia ha puesto de manifiesto y agravado desigual-
dades estructurales en la región, como la falta de acceso
a servicios básicos, la discriminación racial y de género
y la concentración de la riqueza en un pequeño por-
centaje de la población.

El capitalismo contemporáneo plantea una serie de
problemas para los trabajadores de todo el mundo.
Uno de los principales es la precariedad laboral, lo que
significa que un número cada vez mayor de traba-
jadores ocupa puestos temporales, de tiempo parcial o
por contrato. Según la Organización Internacional del
Trabajo, en 2021, más del 60 % de la fuerza laboral
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mundial se encontraba en el empleo informal, sin pro-
tección laboral, seguridad social ni derechos laborales
básicos. Otro problema es la creciente automatización
y digitalización de la economía, que conduce a la elimi-
nación de muchos empleos tradicionales y a la creación
de nuevos puestos precarios y mal remunerados.
Además, la automatización también ha agravado la de-
sigualdad en el mercado laboral, ya que los empleos
mejor remunerados suelen requerir habilidades técni-
cas y educación avanzada. Los trabajadores también se
enfrentan a una mayor competencia mundial, que ha
provocado la deslocalización y el traslado de empleos a
países con salarios más bajos y peores condiciones labo-
rales. Esto ha generado pérdidas de empleo en muchos
países, especialmente en los sectores manufactureros,
y una mayor presión sobre los trabajadores que per-
manecen para que acepten salarios más bajos y peo-
res condiciones laborales. Por último, los trabajadores
también se enfrentan a una falta de representación
sindical y a la erosión de los derechos laborales. Mu-
chos países han reducido las protecciones laborales y
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debilitado a los sindicatos y la negociación colectiva,
aumentando aún más la vulnerabilidad de los traba-
jadores frente a los empleadores.

Estos datos reflejan con claridad la magnitud de los
problemas de desigualdad y pobreza en todo el mun-
do y su conexión con el sistema económico actual: el
capitalismo. El capitalismo contemporáneo se caracter-
iza por la concentración de la riqueza y el poder en
manos de unos pocos, mientras la mayoría de las per-
sonas quedan marginadas y luchan por sobrevivir. Es-
to se debe en gran medida a la búsqueda de la maxi-
mización de beneficios y de la acumulación de capital
por parte de empresas y particulares, lo que conduce
a la explotación de los trabajadores y de los recursos
naturales y a la exclusión de los más pobres y vulner-
ables. Esta situación es insostenible y debe abordarse
de manera urgente y decidida. Es necesario replantear
el sistema económico y buscar alternativas más justas y
sostenibles que tengan en cuenta las necesidades de to-
das las personas y del planeta.
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Una nueva economía justa podría ser una solución,
basada en la colaboración, la solidaridad y el bien
común, en lugar de la maximización de los beneficios
individuales. Esto podría lograrse mediante políticas
y medidas concretas, como la regulación y redistribu-
ción de la riqueza, el aumento de los salarios y la pro-
tección de los derechos laborales, la promoción de las
economías locales y circulares y la inversión en servi-
cios públicos como la educación y la atención sanitaria.
En esencia, la desigualdad y la pobreza son problemas
globales que requieren soluciones globales y sistémicas.
Debemos mirar más allá del sistema económico actual
y trabajar juntos para construir una economía más jus-
ta y sostenible que promueva el bienestar de todas las
personas y del planeta. La nueva economía justa puede
ser un primer paso en esa dirección.

En cuanto a la desigualdad de género, según el Foro
Económico Mundial, la brecha de género en materia
de salud y supervivencia, educación, participación
económica y empoderamiento político no se cerrará
hasta dentro de otros 135,6 años. Además, la pandemia
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de COVID-19 ha agravado la desigualdad de género,
ya que las mujeres se han visto afectadas de manera de-
sproporcionada por la pérdida de empleos y el aumen-
to de la carga de trabajo no remunerado en el hogar.
La desigualdad de género en el ámbito laboral se re-
fleja en varios indicadores cuantitativos preocupantes.
Por ejemplo, según un informe de la OIT de 2020, la
brecha salarial mundial de género se sitúa en el 16 %,
lo que significa que las mujeres ganan un 16 % menos
que los hombres por el mismo trabajo. Asimismo, se es-
tima que 740 millones de mujeres en todo el mundo se
encuentran en empleos informales con salarios bajos y
una protección laboral insuficiente.

En el ámbito ambiental, el capitalismo del siglo
XXI ha conducido a la sobreexplotación de los recur-
sos naturales y a la degradación del medio ambiente.
Según el informe de 2018 del IPCC, se estima que, si
la temperatura mundial aumenta más de 1,5 °C, habrá
efectos irreversibles sobre los ecosistemas terrestres y
marinos, la biodiversidad y los sistemas humanos.
Asimismo, según el informe de 2018 de la OMS, la
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contaminación del aire provoca siete millones de
muertes al año en todo el mundo.

Estos datos muestran con claridad que la desigual-
dad y la pobreza son problemas graves y persistentes en
todo el mundo y que se necesitan soluciones eficaces y
sostenibles para abordarlos de forma sustantiva.
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ESTUDIO DE CASO:
Capitalismo estadounidense:
análisis de la desigualdad y la

dinámica económica

E l capitalismo estadounidense es uno de los sis-
temas económicos más destacados del mundo,

caracterizado por principios como la «propiedad pri-
vada, la libre empresa y el libre mercado» (Stiglitz,
2018). Este sistema funciona sobre la base de que «los
precios de los bienes y servicios están determinados por
la oferta y la demanda» (Stiglitz, 2018). Si bien el cap-
italismo estadounidense ha desempeñado un papel
fundamental en la economía mundial, ha sido objeto
de críticas debido a su énfasis en la «maximización de
los beneficios y la desigualdad económica» (Stiglitz,
2018).

Las empresas que operan dentro del marco capital-
ista estadounidense gozan de libertad para producir y
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vender bienes y servicios «sin una interferencia indebi-
da del gobierno» (Stiglitz, 2018). Sin embargo, deben
cumplir las «regulaciones gubernamentales y las leyes
laborales» (Stiglitz, 2018). Los empresarios tienen la
posibilidad de invertir en empresas, motivados por la
expectativa de obtener beneficios y de «asumir riesgos
financieros a cambio de rendimientos potencialmente
mayores» (Stiglitz, 2018). Los consumidores, por su
parte, tienen libertad para ejercer sus preferencias me-
diante la compra y el consumo de los productos de su
elección. En el ámbito laboral, los trabajadores tienen
libertad para elegir a sus empleadores y sus lugares de
trabajo (Stiglitz, 2018).

No obstante, la búsqueda de beneficios suele gener-
ar determinadas consecuencias negativas dentro del sis-
tema capitalista estadounidense. Una de ellas es la ex-
plotación de los trabajadores y la profundización de
la desigualdad económica. Los empleadores suelen
procurar reducir los costos laborales, lo que se traduce
en «salarios bajos y malas condiciones de trabajo»
(Stiglitz, 2018). Asimismo, las empresas pueden recur-
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rir a la externalización del trabajo hacia países con
salarios más bajos, contribuyendo así a la pérdida de
empleos para los trabajadores estadounidenses
(Stiglitz, 2018).

Además, la falta de regulaciones adecuadas dentro
del capitalismo estadounidense ha generado preocu-
paciones ambientales. Una supervisión insuficiente ha
provocado casos de «contaminación y degradación
ambiental» (Stiglitz, 2018). Las consecuencias de estas
acciones tienen implicaciones de gran alcance para el
medio ambiente y las generaciones futuras.

Desde una perspectiva histórica, los desafíos
económicos y sociales afrontados durante la Gran De-
presión fueron más graves que los que se experimentan
en la actualidad. Sin embargo, durante aquel período
predominaba en la sociedad un sentimiento de esper-
anza que alimentaba las expectativas de mejora
(Stiglitz, 2018). En la actualidad, el nivel de desigual-
dad no tiene precedentes, y la desigualdad general se
asemeja a la de algunos de los períodos más oscuros de
la historia. La extrema concentración de la riqueza en
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una fracción diminuta de la población, inferior al 1 %,
desempeña un papel importante en el agravamiento de
esta desigualdad (Stiglitz, 2018).

El análisis de los datos revela una ampliación sus-
tancial de la brecha de riqueza entre ricos y pobres
en las últimas décadas. Según el Pew Research Center,
la proporción de adultos estadounidenses que vivían
en hogares de ingresos medios descendió del 61 % en
1971 al 50 % en 2015, mientras que la proporción de
quienes vivían en hogares de ingresos altos aumentó del
14 % al 21 % durante el mismo período (Pew Research
Center, 2015). Además, desde la década de 1970, el
crecimiento de los ingresos de los hogares situados en
las zonas media e inferior de la distribución ha sido sus-
tancialmente más lento que el crecimiento de los ingre-
sos en la parte superior (Center on Budget and Policy
Priorities, 2018).

En síntesis, el capitalismo estadounidense es un sis-
tema económico destacado, impulsado por principios
como la propiedad privada, la libre empresa y el libre
mercado. Si bien ha contribuido al crecimiento
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económico mundial, ha sido criticado por su énfasis
en la maximización de los beneficios y la desigualdad
económica. La explotación de los trabajadores, la ex-
ternalización, las regulaciones inadecuadas y la
degradación ambiental se encuentran entre las preocu-
paciones asociadas. Al mismo tiempo, el nivel de de-
sigualdad observado en la actualidad no tiene prece-
dentes, y la extrema concentración de la riqueza agrava
la disparidad entre ricos y pobres. Los datos estadísticos
respaldan esta observación y muestran una ampliación
significativa de la brecha de riqueza durante las últimas
décadas.

En lo que respecta a la pobreza, los datos muestran
que la tasa de pobreza en Estados Unidos sigue siendo
elevada en comparación con la de otros países desarrol-
lados. Según los datos de 2019 de la Oficina del Cen-
so de Estados Unidos, el 10,5 % de la población se en-
contraba por debajo del umbral de pobreza (Semega
et al., 2020). Además, la pobreza afecta de manera de-
sproporcionada a determinados grupos, como las per-
sonas de color, los niños y los adultos mayores. Los
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datos respaldan la idea de que la pobreza en Estados
Unidos afecta de forma desigual a distintos grupos. Por
ejemplo, en 2019 la tasa de pobreza entre los afroameri-
canos fue del 18,8 %, mientras que entre los blancos no
hispanos fue del 7,3 % (Semega et al., 2020). Del mis-
mo modo, la tasa de pobreza de las personas menores
de 18 años fue del 14,4 %, y la de quienes tenían 65
años o más fue del 8,9 % (Semega et al., 2020). Es im-
portante señalar que, aunque la tasa de pobreza ha dis-
minuido durante las últimas décadas, todavía hay mil-
lones de personas que viven en la pobreza y tienen di-
ficultades para cubrir sus necesidades básicas de ali-
mentación, vivienda y atención sanitaria. Además, la
pandemia de COVID-19 agravó aún más la pobreza en
el país, especialmente entre los grupos más vulnerables.

Otra crítica al capitalismo estadounidense gira en
torno a la falta de movilidad social. Según un estudio
del Foro Económico Mundial, Estados Unidos ocupa
el puesto 27 de 82 economías en materia de movilidad
social intergeneracional, lo que indica que la probabil-
idad de que un niño nacido en una familia de bajos in-
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gresos alcance un nivel de ingresos más elevado es mu-
cho menor que en otros países (World Economic Fo-
rum, 2020). La falta de movilidad social ha recibido
críticas de numerosos economistas y expertos en políti-
cas públicas. Entre los factores que contribuyen a ella se
encuentran la desigualdad de ingresos, el acceso limita-
do a la educación y la discriminación racial y de género.
La desigualdad de ingresos desempeña un papel im-
portante en la falta de movilidad social. La brecha de
riqueza se ha ampliado en las últimas décadas, lo que
significa que las oportunidades económicas son más
limitadas para quienes nacen en familias de bajos in-
gresos. Además, muchos empleos con salarios bajos no
ofrecen prestaciones como seguro médico, lo que difi-
culta que las personas salgan de la pobreza. El acceso
limitado a la educación también es un factor impor-
tante que contribuye a la falta de movilidad social. Las
universidades privadas pueden ser costosas, lo que hace
inaccesible la educación superior para muchas personas
de bajos ingresos. Asimismo, las escuelas públicas de
las zonas de bajos ingresos suelen disponer de recursos
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limitados y pueden no ofrecer la misma calidad educa-
tiva que las escuelas de zonas más prósperas. La dis-
criminación racial y de género también puede limitar
la movilidad social. Los estudios han mostrado que las
personas de color y las mujeres suelen encontrar bar-
reras para acceder a oportunidades económicas y ed-
ucativas, lo que dificulta la movilidad social. La dis-
criminación en el lugar de trabajo también puede re-
stringir las oportunidades profesionales de quienes
pertenecen a grupos marginados. El estudio determinó
que la tasa de movilidad social intergeneracional es del
55 %, lo que significa que solo el 55 % de los hijos de
padres de bajos ingresos supera a sus progenitores en
términos de ingresos (World Economic Forum, 2021).
En comparación, la movilidad social en países como
Canadá y Dinamarca se sitúa en el 76 % y el 75 %, re-
spectivamente (World Economic Forum, 2021). El in-
forme también muestra que el 62 % de los hombres y el
50 % de las mujeres de hogares de bajos ingresos siguen
en el mismo quintil de ingresos en el que nacieron
(World Economic Forum, 2021).
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Las críticas al capitalismo estadounidense se ex-
tienden a cuestiones como las tasas de pobreza, la dis-
tribución desigual de la riqueza y la limitada movilidad
social. Los datos revelan niveles persistentes de po-
breza, en particular entre determinados grupos.
Asimismo, Estados Unidos presenta dificultades en
materia de movilidad social en comparación con otros
países, y factores como la desigualdad de ingresos, el ac-
ceso limitado a la educación y la discriminación con-
tribuyen a este problema.

Durante períodos como los «felices años veinte»
y los «felices años noventa», la situación se desarrolló
de una manera muy similar. La extrema desigualdad ob-
servada se deriva principalmente de la concentración
de la riqueza en manos de una fracción minúscula de
la población: la décima parte del 1 % que se encuentra
en la cúspide. Esta desigualdad extrema no solo es in-
trínsecamente injusta, sino que además tiene conse-
cuencias sumamente negativas para la sociedad. De he-
cho, la mera existencia de semejante desigualdad ejerce
un efecto corrosivo y perjudicial sobre la democracia.
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Si examinamos la noción del «sueño americano», una
parte integral de ella es la movilidad social: nacer en la
pobreza, trabajar duro y alcanzar la riqueza. Antes era
posible que un trabajador consiguiera un empleo dig-
no, comprara una casa y pudiera pagar un automóvil
para llevar a sus hijos a la escuela. Sin embargo, todas
esas aspiraciones se han derrumbado. En Estados
Unidos, la democracia ha sido un valor fundamental y
se ha promovido como una de las principales virtudes
políticas y sociales del país. No obstante, a lo largo de
la historia nacional han surgido tensiones y conflictos
entre la democracia y las élites económicas y políticas.
La concentración de la riqueza y el poder ha sido una
preocupación recurrente dentro del sistema político y
económico estadounidense.

Las políticas que favorecen a los ricos y poderosos
han sido una constante a lo largo de la historia de Esta-
dos Unidos, lo que ha repercutido en la calidad y la nat-
uraleza de la democracia del país. Los sectores privile-
giados y poderosos han ejercido una influencia despro-
porcionada sobre la política y el gobierno, dando lugar
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a una serie de problemas, entre ellos la limitada movil-
idad social, la ampliación de las brechas de riqueza y la
persistencia de la pobreza. Además, el costo de las elec-
ciones se ha disparado en las últimas décadas, lo que se
ha traducido en un mayor control político por parte de
las grandes corporaciones y de los ricos. Las elecciones
requieren cantidades sustanciales de dinero, y quienes
disponen de mayores recursos financieros ejercen una
influencia desproporcionada sobre el proceso político
y los resultados electorales. En el ámbito de la finan-
ciación de las campañas políticas, las elecciones pres-
idenciales de 2020 registraron gastos superiores a los
14.000 millones de dólares, un aumento considerable
frente a los aproximadamente 6.500 millones gastados
en las elecciones presidenciales de 2016. Además, el 80
% de ese dinero procedió de donantes multimillonar-
ios y grupos de interés. Esta realidad sugiere que los in-
tereses de los ricos y poderosos ejercen una influencia
desproporcionada sobre el proceso político y la toma
de decisiones. Los partidos políticos han quedado en-
trelazados con las grandes corporaciones, lo que con-
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duce a un poder político vaciado de contenido que se
traduce rápidamente en legislación que concentra aún
más la riqueza en los sectores más poderosos. Así, las
políticas fiscales, las regulaciones, las normas de gobier-
no corporativo y una variedad de otras medidas políti-
cas están diseñadas para aumentar la concentración de
la riqueza y el poder. Este círculo vicioso se perpetúa a
sí mismo, y no se trata de un fenómeno nuevo. De he-
cho, Adam Smith lo describió en 1776 en su célebre li-
bro «The Wealth of Nations». La obra de Smith nos
dice que, en Inglaterra, los principales arquitectos de
las políticas eran los propietarios de la sociedad, en
aquel momento los comerciantes y fabricantes. Se ase-
guraban de que sus propios intereses estuvieran debida-
mente atendidos, independientemente del grave im-
pacto sobre la población de Inglaterra o sobre otras
poblaciones. En la actualidad, ya no se trata única-
mente de comerciantes y fabricantes; las instituciones
financieras y las corporaciones multinacionales ocupan
el papel de lo que Adam Smith denominó los «amos
de la humanidad». Siguen la máxima «todo para
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nosotros y nada para los demás». Sin embargo, en
ausencia de una reacción popular generalizada, eso es,
en esencia, lo que cabe esperar. En efecto, las políticas
fiscales y regulatorias, al igual que en otros países, han
sido criticadas por su impacto sobre la concentración
de la riqueza y el poder. Por ejemplo, la reducción de
impuestos para las corporaciones y las personas de altos
ingresos, así como la eliminación o el debilitamiento de
regulaciones destinadas a proteger a los consumidores y
el medio ambiente, han sido percibidos como políticas
que favorecen a los más ricos y poderosos. Asimismo,
las normas de gobierno corporativo han sido criticadas
por permitir que los ejecutivos empresariales ejerzan
una influencia considerable sobre la toma de decisiones
y la distribución de los beneficios, en detrimento de los
trabajadores y los accionistas minoritarios. La presen-
cia de poderosos grupos de interés, como los grupos
empresariales de presión y las grandes corporaciones,
también ha sido señalada como un factor que influye
en la formulación de políticas públicas al servicio de los
intereses de estas élites económicas. En consecuencia,
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estas políticas han contribuido a concentrar la riqueza
y el poder en manos de las élites económicas y em-
presariales, permitiéndoles influir sobre políticas que
mantienen y refuerzan su posición privilegiada en la so-
ciedad.

A lo largo de la historia de Estados Unidos ha ex-
istido una lucha constante entre la presión desde abajo
a favor de una mayor libertad y democracia y los es-
fuerzos de la élite por incrementar desde arriba el con-
trol y la dominación. Este conflicto se remonta a la fun-
dación del país. James Madison, principal arquitecto
de la Constitución, creía en la democracia como pocos
en el mundo lo hacían en aquella época. Sin embar-
go, también consideraba que el sistema estadounidense
debía diseñarse —y, de hecho, gracias a su iniciativa,
fue diseñado— de modo que el poder permaneciera
en manos de los más ricos, pues se los consideraba el
grupo de hombres más responsable. Por ello, la estruc-
tura constitucional formal otorgó mayor poder al
Senado. El conflicto entre las demandas populares de
libertad y democracia y la búsqueda de control y dom-
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inación por parte de las élites ha sido una constante
en la historia de Estados Unidos. Desde la fundación
del país, la lucha por la independencia de la Corona
británica estuvo motivada en gran medida por la
búsqueda de mayor libertad y democracia por parte
de los colonos. Sin embargo, la estructura política y
económica que surgió tras la independencia siguió
dominada por una élite de terratenientes y comer-
ciantes. Durante el siglo XIX, el país afrontó conflictos
de gran importancia, como la Guerra Civil, en la que
los estados del Sur lucharon por preservar el sistema de
esclavitud que les proporcionaba control económico y
político sobre la población negra. A pesar de la victoria
del Norte en la Guerra Civil y de la abolición de la es-
clavitud, las luchas por la igualdad y la democracia de la
población negra continuaron durante décadas, inclui-
do el movimiento por los derechos civiles de la década
de 1960. En el siglo XX, las luchas por la justicia social
y la democracia continuaron a través del movimiento
obrero, el sufragio femenino, la lucha por los derechos
civiles de los afroamericanos y otras minorías y, más re-

62 AGUSTIN V. STARTARI



cientemente, los movimientos por la justicia racial y la
igualdad de género. Sin embargo, a medida que la con-
centración de la riqueza y el poder se ha intensificado
en las últimas décadas, se ha vuelto cada vez más difí-
cil que las demandas populares de libertad y democra-
cia tengan un efecto real sobre las políticas y la estruc-
tura del poder. Esto ha provocado un aumento de la de-
sigualdad, la pobreza y la exclusión social, que a su vez
han generado mayor frustración y alienación entre la
población, con el potencial de producir nuevos conflic-
tos y tensiones sociales.

«La acumulación de todos los poderes, leg-
islativo, ejecutivo y judicial, en las mismas
manos, ya sean las de uno, unos pocos o mu-
chos, y sean hereditarias, autodesignadas,
electivas o de cualquier otra índole, puede
ser justamente considerada la definición
misma de la tiranía».
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Esta cita se refiere a la importancia de la separación
de poderes y de impedir la acumulación del poder en
las mismas manos, ya sean las de uno, unos pocos o
muchos, y sea hereditario, autodesignado, elegido o de
cualquier otra índole. Una concentración semejante
del poder puede degradar la libertad individual del
mismo modo que un gobierno absoluto.

Cabe señalar que, en tiempos de Madison, el Sena-
do no era elegido, sino seleccionado por los individuos
más ricos. Madison creía que la principal preocupación
de la sociedad debía ser proteger a la minoría adinerada
frente a la mayoría. Sostenía que, si la mayoría pobre
tuviera libertad para votar, podría quitarles sus
propiedades a los ricos. Madison consideraba que esto
sería injusto y que, por lo tanto, el sistema constitu-
cional debía diseñarse para impedir la democracia.

Este debate tiene una larga tradición que se remon-
ta al primer tratado de Aristóteles sobre el sistema
político, «Politics». Aristóteles afirma que la democ-
racia es el mejor sistema, pero también reconoce que, si
los atenienses establecieran una democracia, se organi-
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zarían y quitarían propiedades a los ricos. Madison ad-
virtió sobre este escenario.

Si observamos la historia de Estados Unidos, ve-
mos una lucha constante entre estas dos tendencias.
Por un lado existe una tendencia democratizadora im-
pulsada principalmente por la población: una presión
desde abajo. Esta lucha permanente atraviesa períodos
de retroceso y de avance. Por ejemplo, la década de
1960 fue un período de importante democratización,
en el que sectores de la población hasta entonces pa-
sivos y apáticos se organizaron y se volvieron activos,
ejerciendo presión en favor de sus demandas. Se impli-
caron cada vez más en el activismo y en la toma de deci-
siones, modificando la conciencia pública. Los grupos
minoritarios se organizaron y afirmaron sus derechos,
junto con movimientos por los derechos de las mujeres,
la protección ambiental, la oposición a la agresión y la
preocupación por el bienestar de los demás. Estas ac-
ciones civilizadoras provocaron un gran temor entre
los dirigentes políticos, en particular entre quienes pro-
cedían de estratos socioeconómicos más acomodados.
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La reacción ante estos efectos civilizadores de la dé-
cada de 1960 —y la fuerza del contraataque— se hizo
evidente en la década de 1970. Adoptó la forma de una
enorme y bien coordinada ofensiva empresarial desti-
nada a contrarrestar los esfuerzos igualitarios empren-
didos durante la presidencia de Nixon. Esto puede ob-
servarse en diversos acontecimientos, como el célebre
Memorando Powell enviado a la Cámara de Comercio,
el mayor grupo de presión empresarial, por Louis Pow-
ell, quien posteriormente se convertiría en juez de la
Corte Suprema. En el memorando, Powell advertía que
el mundo empresarial estaba perdiendo el control so-
bre la sociedad y que era necesario hacer algo para con-
trarrestar esas fuerzas. Aunque lo presentaba como una
defensa frente a fuerzas externas, en esencia constituía
un llamado al mundo empresarial para que utilizara su
control de los recursos y lanzara una gran ofensiva con-
tra esta ola democratizadora. Este manifiesto de doce
páginas es «importante porque, si no se lo considera
el documento fundacional, es la declaración más con-
densada destinada a establecer el marco teórico y el dis-
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eño político del actual asalto contra cualquier vestigio
de vida pública democrática que no esté a su vez subor-
dinado a la lógica del supuesto sistema de libre merca-
do», como escribió Henry A. Giroux.

Powell recomendó actuar en diversos ámbitos, des-
de ampliar el papel a largo plazo de la USCC (U.S.
Chamber of Commerce), que «goza de una posición
estratégica» y de amplio apoyo, hasta ejercer influencia
sobre las universidades que «atacan el sistema (de libre
mercado)» y producen estudiantes y profesionales que
han perdido la confianza en él y buscan empleo «en
centros de verdadera influencia», como «los nuevos
medios de comunicación, especialmente la televisión»,
el gobierno, la política, el ámbito académico y los dis-
tintos niveles de la educación. Estos «intelectuales»
terminan a veces empleados en organismos reguladores
o departamentos gubernamentales con amplias facul-
tades sobre un sistema empresarial en el que no creen.
Powell recomendó que la USCC considerara la
creación de un equipo de especialistas altamente cual-
ificados en ciencias sociales que creyeran en el sistema
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y cuya autoridad gozara de amplio respeto. También
sugirió evaluar los libros de texto, especialmente en
economía, ciencia política y sociología, para restablecer
lo que consideraba el equilibrio esencial de la libertad
académica. Asimismo, propuso asegurar la presencia de
portavoces de la libre empresa en ámbitos universitar-
ios dominados, según afirmaba, por comunistas que,
de acuerdo con una lista del FBI, habían impartido
más de cien conferencias en 1970, junto con «cientos
de presentaciones de izquierdistas y liberales que ex-
presan las opiniones señaladas anteriormente en este
memorando». Powell continuó recomendando que la
USCC aumentara su influencia en las escuelas de nego-
cios, la educación secundaria y el público mediante un
equipo de académicos eminentes, escritores y oradores
que dirigieran tareas de investigación, análisis, redac-
ción y comunicación. Contarían con el apoyo de un
«equipo de apoyo» con acceso a periodistas. La tele-
visión «debe mantenerse, al igual que los libros de tex-
to, bajo vigilancia constante», incluso mediante el
análisis diario de la cobertura informativa, que a
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menudo contiene las críticas más insidiosas al sistema
empresarial y erosiona gradualmente la «confianza en
las empresas y la libre empresa». Esta vigilancia y las
medidas correctivas, como las denuncias ante las au-
toridades reguladoras de los medios, también deberían
extenderse a la radio y a otros órganos de prensa. Según
Powell, el «claustro de académicos» de la USCC de-
bía publicar en respuesta a sus colegas «liberales e
izquierdistas». Estos intelectuales orgánicos al servicio
del sistema de libre empresa, como los definiría Gram-
sci, debían recibir incentivos para publicar artículos
«en un amplio espectro de revistas y periódicos», así
como libros académicos, libros de bolsillo y folletos, in-
undando los quioscos de aeropuertos, farmacias y otros
lugares con publicaciones destinadas a contrarrestar a
quienes proponían desde la revolución hasta el ero-
tismo del amor libre. Esta estrategia de dominar el es-
pacio público, defender el sistema y producir una
visión socialmente comprometida requiere finan-
ciación, que Powell recomienda incluir en los pre-
supuestos anuales que las empresas destinan a public-
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itar sus productos. Concluye que la «amenaza al sis-
tema empresarial» es una «amenaza a la libertad indi-
vidual» e insta a utilizar el poder de los veinte millones
de accionistas estadounidenses, que pueden ser movi-
lizados para apoyar un programa educativo y un pro-
grama de acción política. El «Memorando Powell»
es probablemente el acta de nacimiento de la estrate-
gia destinada a apropiarse del pensamiento y la imag-
inación del pueblo estadounidense y convertirlo a la
utopía del neoliberalismo.

Controlar las principales palancas del Estado y las
instituciones que gobiernan la sociedad constituye el
elemento central de toda estrategia revolucionaria o
contrarrevolucionaria. Ninguna revolución ni contrar-
revolución ha perdurado sin este requisito. Y la con-
trarrevolución neoliberal, objeto de la discusión que
sigue, no constituye una excepción. En el campo liberal
ocurrió algo notablemente similar: el primer gran in-
forme de la Comisión Trilateral se refirió a ello como
«The Crisis of Democracy». La Comisión Trilateral
está integrada por liberales internacionalistas, y su ori-
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entación es clara, dado que muchos de sus miembros
procedían de la administración Carter. También esta-
ban alarmados por los movimientos democratizadores
de la década de 1960 y consideraban necesaria una
reacción porque creían que existía un exceso de democ-
racia.

Aquellos sectores de la población que antes habían
sido pasivos y obedientes —lo que solía denominarse
grupos de intereses especiales— comenzaron a organi-
zarse y a entrar en la arena política. Los grupos domi-
nantes sostuvieron entonces que esto ejercía demasiada
presión sobre el Estado y que este no podía hacer frente
a todas esas demandas. Por lo tanto, esos grupos debían
volver a la pasividad y ser despolitizados. Les preocu-
paba especialmente lo que estaba ocurriendo con los
jóvenes: se estaban volviendo demasiado libres e inde-
pendientes. Presentaron esto como un fracaso de las es-
cuelas, las universidades y las iglesias, aquellas institu-
ciones responsables del adoctrinamiento de los jóvenes.
Si examinamos su estudio, hay un interés que nunca
mencionan: la empresa privada. Y es lógico, porque no
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representa un interés especial, sino el interés nacional.
Por consiguiente, la empresa privada no tiene ningún
problema: puede contratar grupos de presión, financiar
campañas, nombrar ejecutivos y tomar decisiones. Eso
está bien, porque son los otros grupos —los grupos de
intereses especiales, la población en general— los que
deben quedar subordinados. Esta respuesta ideológica
fue una parte del contraataque, pero el esfuerzo may-
or que avanzaba en paralelo consistía, sencillamente, en
rediseñar la economía.

Desde la década de 1970 ha existido un esfuerzo
coordinado por parte de los amos de la humanidad
y los propietarios de la sociedad para transformar la
economía de dos maneras fundamentales. La primera
consistió en aumentar el papel de las instituciones fi-
nancieras, como bancos, compañías de inversión, ase-
guradoras y otras similares. Para 2007, justo antes de la
última crisis, las instituciones financieras ya representa-
ban el 40 % de los beneficios empresariales, una pro-
porción muy superior a la de cualquier período ante-
rior. En la década de 1950 y durante muchos años de-
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spués, la economía estadounidense se basaba principal-
mente en la producción interna. Era el principal cen-
tro industrial del mundo. Las instituciones financieras
constituían una parte relativamente pequeña de la
economía, y su función consistía en canalizar activos
no utilizados, como los depósitos bancarios de los
ahorradores, hacia actividades productivas. Se estable-
ció un sistema regulatorio: los bancos estaban regula-
dos y la banca comercial se mantenía separada de la
banca de inversión para limitar las prácticas de inver-
sión arriesgadas que podían afectar a las personas. Du-
rante el período de regulación no hubo quiebras fi-
nancieras. Sin embargo, a partir de la década de 1970
todo cambió, con un enorme aumento de los
movimientos especulativos de capital. También se pro-
dujo un giro importante en el sector financiero, desde
la banca tradicional hacia inversiones riesgosas, instru-
mentos financieros complejos y manipulación mone-
taria. De manera creciente, la actividad empresarial del
país se alejó de la producción interna y las finanzas
se convirtieron en el principal negocio de las grandes
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áreas metropolitanas. Este cambio puede observarse in-
cluso en la selección de los directivos empresariales. En
las décadas de 1950 o 1960, el director de una gran cor-
poración estadounidense probablemente era, por ejem-
plo, un ingeniero que había estudiado gestión industri-
al en el MIT. En la actualidad, en cambio, quienes ocu-
pan puestos directivos y otros cargos superiores suelen
ser graduados de escuelas de negocios que han aprendi-
do diversas técnicas financieras, entre otras cosas. En la
década de 1970, General Electric, por ejemplo, podía
obtener más beneficios mediante operaciones fi-
nancieras que produciendo bienes en Estados Unidos.
En efecto, durante las décadas de 1970 y 1980 se pro-
dujo una transformación importante de la economía
estadounidense, en la que muchas grandes corpora-
ciones orientaron su atención hacia los servicios fi-
nancieros y la especulación. En este contexto, General
Electric (GE) fue una de las empresas que encabezó es-
ta tendencia. Según un artículo de Forbes de 1989, GE
se convirtió en una empresa «más interesada en ma-
nipular sus beneficios a corto plazo que en producir bi-
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enes para el mercado mundial». En lugar de invertir
en investigación y desarrollo de productos, GE y otras
compañías comenzaron a concentrarse en el sector fi-
nanciero, invirtiendo en acciones y otros activos de alto
riesgo para obtener grandes beneficios a corto plazo.
Como resultado, estas empresas se fueron de-
sconectando cada vez más de la economía real y se pre-
ocuparon más por maximizar los beneficios de los ac-
cionistas que por crear empleos y estimular el crec-
imiento económico. Cabe señalar que General Electric
es hoy, en esencia, una institución financiera, que gen-
era la mitad de sus beneficios mediante complejas op-
eraciones financieras. No está en absoluto claro que
genere algún valor para la economía. Este fenómeno se
conoce como financiarización de la economía. El se-
gundo proceso es la externalización de la producción.
Según el informe anual de General Electric de 2021,
la compañía generó un total de 85.900 millones de
dólares en ingresos durante el ejercicio fiscal de 2020.
De esa cantidad, aproximadamente el 50 % procedió de
sus divisiones financieras, incluida GE Capital, mien-
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tras que el resto provino de sus divisiones de energía,
aviación y atención sanitaria. En cuanto a los benefi-
cios, el informe muestra que General Electric obtuvo
unos ingresos netos de 5.200 millones de dólares en
2020.

El sistema comercial fue reconstruido con el obje-
tivo explícito de enfrentar a los trabajadores entre sí a
escala mundial, lo que condujo a una reducción de la
proporción de los ingresos recibida por la clase traba-
jadora. Según datos del Departamento de Trabajo de
Estados Unidos, el salario semanal medio de los tra-
bajadores no supervisores del sector privado en enero
de 2022 fue de 962 dólares, un aumento del 4,6 % re-
specto de enero de 2021. Sin embargo, ajustado por
inflación, el salario semanal medio real de los traba-
jadores no supervisores del sector privado en enero de
2022 era aproximadamente un 5 % inferior al de 1973.
Esto sugiere que, aunque los salarios han aumentado en
términos nominales, no han seguido el ritmo de la in-
flación y la productividad, lo que significa que la clase
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trabajadora recibe una proporción menor de la riqueza
generada por la economía.

Además, la competencia mundial ha provocado la
deslocalización de empleos y la importación de pro-
ductos manufacturados más baratos, afectando a al-
gunos trabajadores estadounidenses que antes ocupa-
ban empleos manufactureros bien remunerados. Esto
ha golpeado especialmente a Estados Unidos, pero está
ocurriendo en todo el mundo, lo que significa que los
trabajadores estadounidenses compiten, por ejemplo,
con trabajadores superexplotados en China. Para dar
una idea de la disparidad, en 2001 el salario mínimo
en Estados Unidos era de 5,15 dólares por hora, mien-
tras que el salario mínimo en China rondaba los 0,40
dólares por hora. En la actualidad, el salario mínimo
federal en Estados Unidos es de 7,25 dólares por hora,
mientras que en China el salario mínimo varía según la
región, pero puede situarse alrededor de los 2 dólares
por hora en algunas zonas urbanas. En general, los tra-
bajadores en China ganan mucho menos que los traba-
jadores de Estados Unidos y de otros países desarrolla-
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dos, lo que genera una competencia desigual en el mer-
cado laboral mundial.

Los profesionales altamente remunerados están
protegidos; no tienen que competir en absoluto con el
resto del mundo y, por supuesto, el capital puede de-
splazarse libremente. Los trabajadores, en cambio, no
pueden desplazarse libremente, mientras que el capi-
tal sí puede hacerlo. Pensadores clásicos como Adam
Smith señalaron que la libre circulación del trabajo es
la base de cualquier sistema de libre comercio y, sin
embargo, los trabajadores permanecen en gran medida
atrapados. Los ricos y privilegiados están protegidos,
reciben reconocimiento y elogios, y las consecuencias
son evidentes. Las políticas están diseñadas para au-
mentar la inseguridad. Alan Greenspan, al declarar
ante el Congreso, explicó su éxito en la gestión
económica mediante lo que denominó «aumento de
la inseguridad de los trabajadores». Los límites al crec-
imiento salarial se han vuelto claros en los últimos
años, pero, como señalé anteriormente, la inseguridad
laboral desempeña un papel dominante en ello. Si se
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mantiene a los trabajadores en una situación de inse-
guridad, se los mantiene bajo control, y no exigirán
salarios dignos, condiciones de trabajo dignas ni el
derecho a la libre asociación, es decir, el derecho a for-
mar sindicatos.

Greenspan ha defendido políticas que reducen la
seguridad laboral y aumentan la flexibilidad del mer-
cado de trabajo. Por ejemplo, en un discurso pronun-
ciado en 1997 ante el American Enterprise Institute,
Greenspan afirmó: «Si queremos que nuestra
economía crezca más rápido, debemos aumentar la in-
seguridad de los trabajadores». Esta posición se in-
scribe en la teoría económica de la flexibilidad laboral,
que sostiene que reducir los derechos laborales y dis-
minuir las barreras para contratar y despedir permite a
las empresas ser más competitivas y promover el crec-
imiento económico. Sin embargo, esta teoría ha sido
criticada por numerosos economistas y activistas labo-
rales, quienes sostienen que la flexibilidad laboral ben-
eficia a empleadores e inversores a expensas de los tra-
bajadores y las comunidades locales. La eliminación de

ADIOS CAPITALISMO 79



derechos laborales y la reducción de las barreras para
contratar y despedir pueden provocar mayor inseguri-
dad laboral, salarios más bajos y una mayor polar-
ización de la riqueza. Del mismo modo, la deslocal-
ización de la producción hacia países con salarios más
bajos también ha sido criticada por su impacto en la
economía y la sociedad. Aunque puede proporcionar
a las empresas una ventaja de costos, también puede
tener consecuencias negativas, como la pérdida de em-
pleos y la desindustrialización de las comunidades lo-
cales, la explotación de trabajadores en países en desar-
rollo y una contribución al cambio climático mediante
el aumento del transporte y de las emisiones de gas-
es de efecto invernadero. Estos dos procesos, la finan-
ciarización y la deslocalización de la producción, han
contribuido a un círculo vicioso de concentración de la
riqueza y el poder, en el que los intereses de los ricos y
poderosos se perpetúan a expensas de la mayoría de la
población.

El sueño americano, como muchos ideales, era en
parte simbólico, pero también en parte real. Las dé-
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cadas de 1950 y 1960 constituyeron el período de may-
or crecimiento económico de la historia esta-
dounidense. Durante esta Edad de Oro, el crecimiento
estuvo ampliamente compartido, lo que significa que
la quinta parte más pobre del país prosperó al mismo
ritmo que la quinta parte más rica. El gobierno aplicó
medidas de bienestar social que mejoraron la vida de
la mayoría de la población. Por ejemplo, un trabajador
negro podía encontrar un empleo digno en una fábrica
de automóviles, comprar una casa y un automóvil, en-
viar a sus hijos a la escuela, etcétera. Esto se aplicaba a
todos los ámbitos de la vida.

Cuando Estados Unidos era principalmente un
centro industrial, se preocupaba por sus consumidores
internos. Era bien sabido que Henry Ford había au-
mentado los salarios de sus empleados para que pudier-
an permitirse comprar automóviles. Sin embargo,
cuando observamos lo que los bancos denominan plu-
tonomía internacional —un pequeño porcentaje de la
población mundial que acumula una riqueza cada vez
mayor—, sus integrantes ya no se preocupan por lo que
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les ocurra a los consumidores estadounidenses, porque
la mayoría de esos consumidores, de todos modos, no
comprarán sus productos a gran escala. Sus prioridades
son los beneficios trimestrales, incluso cuando se basan
en la manipulación financiera, junto con salarios eleva-
dos, generosas bonificaciones, producción deslocaliza-
da cuando sea necesario y producción orientada hacia
las clases adineradas del país y sus equivalentes en el ex-
tranjero. Esta dinámica ha conducido a una situación
en la que la economía mundial está cada vez más de-
sconectada de la realidad de gran parte de la población,
contribuyendo al aumento de la desigualdad económi-
ca y a la exclusión de amplios sectores de la sociedad.

¿Y qué ocurre con el resto? Ahora existe un térmi-
no para ellos: el precariado, o proletariado precario de
la clase trabajadora mundial, cuyos miembros llevan vi-
das cada vez más precarias. Esto se relaciona con las ac-
titudes hacia el país. Durante el período de gran crec-
imiento económico de las décadas de 1950 y 1960, los
impuestos sobre las personas adineradas, las corpora-
ciones y los dividendos eran mucho más altos. Poste-
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riormente, el sistema tributario fue rediseñado de mo-
do que los impuestos a los ricos disminuyeran y, como
consecuencia, aumentaran los impuestos al resto de la
población. En la actualidad, la tendencia consiste en fa-
vorecer los impuestos sobre los salarios y el consumo,
que paga todo el mundo, en lugar de los impuestos so-
bre los dividendos, que afectan principalmente a los ri-
cos. Las cifras al respecto son bastante sorprendentes.
Por supuesto, existe un pretexto para ello. En este caso,
se afirma que un sistema semejante fomenta la inver-
sión y aumenta el empleo, pero no hay evidencia de
ello. Si se quiere fomentar la inversión, hay que dar
dinero a los pobres y a la clase trabajadora. Necesitan
sobrevivir, por lo que gastarán sus salarios, lo que es-
timula la producción y la inversión y aumenta el em-
pleo, etcétera. Si se es un ideólogo de la clase domi-
nante, se sigue otra línea. De hecho, la situación actual
es casi absurda. Las corporaciones tienen los bolsillos
llenos de dinero. General Electric, por ejemplo, no pa-
ga impuestos y obtiene enormes beneficios. Registra
sus beneficios en otros lugares o difiere el pago, pero
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no paga impuestos por adelantado. Esta es una práctica
habitual mediante la cual las mayores corporaciones de
Estados Unidos han trasladado al resto de la población
la responsabilidad de sostener a la sociedad. Según un
informe del Institute on Taxation and Economic Pol-
icy, las sesenta mayores corporaciones de Estados
Unidos evitaron pagar impuestos federales en 2018,
pese a haber obtenido un total de 79.000 millones de
dólares en beneficios. Otras investigaciones también
han determinado que muchas corporaciones utilizan
técnicas de elusión fiscal para reducir o eliminar el pago
de impuestos, entre ellas trasladar beneficios a filiales
situadas en paraísos fiscales o aprovechar lagunas del
código tributario.

La solidaridad es bastante peligrosa desde la per-
spectiva de las élites. Estas defienden el interés propio
en lugar de la preocupación por los demás, algo muy
distinto de las ideas de figuras como Adam Smith,
quien fundamentó su pensamiento económico en el
principio de la empatía, al que consideraba esencial
para las interacciones humanas. Sin embargo, estas
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emociones humanas básicas se han ido extirpando
minuciosamente de la mente de las personas. Esto
puede observarse en la política, por ejemplo, en los
ataques a la seguridad social. La seguridad social se basa
en el principio de solidaridad, que implica cuidar de los
demás. Significa pagar impuestos sobre los propios in-
gresos para que la viuda que vive al otro lado de la ciu-
dad tenga algo con lo que vivir. Este principio sostiene
a una parte importante de la población, pero no sirve a
los intereses de los ricos, por lo que estos trabajan para
desmantelarlo. Una forma de hacerlo consiste en pri-
varlo de financiación. Si se quiere desmantelar un sis-
tema, hay que empezar por quitarle los fondos. De ese
modo dejará de funcionar, la gente se enfadará y exigirá
otra cosa. Es una técnica habitual para privatizar deter-
minados sistemas. Es cierto que la falta de financiación
puede utilizarse como una técnica para debilitar o des-
mantelar sistemas, incluidos los públicos. En algunos
casos se ha utilizado para justificar la privatización de
servicios públicos, como la educación y la atención san-
itaria, bajo el argumento de que el sector privado puede
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prestarlos con mayor eficiencia. Sin embargo, también
es importante considerar que los recortes de finan-
ciación pueden tener consecuencias negativas para los
usuarios de esos sistemas, especialmente para quienes
dependen en mayor medida de los servicios públicos,
como los sectores de bajos ingresos o las minorías mar-
ginadas. Además, la privatización a menudo no mejora
la calidad ni la accesibilidad de los servicios y puede
crear nuevas barreras de acceso e incrementar los costos
para los usuarios. Podemos verlo en los ataques contra
las escuelas públicas, que se basan en el principio de
solidaridad. El principio de solidaridad afirma: «Pago
gustosamente mis impuestos para que los niños de en-
frente puedan ir a la escuela». Esa es una emoción hu-
mana normal. Sin embargo, pretenden erradicarla de
nuestra mente. Si mis hijos ya no van a la escuela, ¿por
qué debería pagar impuestos? Quieren privatizarla y,
de ese modo, todo el sistema de educación pública,
desde las guarderías hasta la educación superior, está
sometido a un duro ataque. Es una de las joyas de la
sociedad estadounidense. La edad de oro de Estados
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Unidos se caracterizó por un crecimiento extraordi-
nario, y la educación pública desempeñó un papel im-
portante. Sin embargo, en más de la mitad de los esta-
dos, la financiación universitaria procede ahora de las
matrículas en lugar de la financiación estatal ordinar-
ia. Se trata de un cambio radical y de una carga enorme
para los estudiantes, y significa que, salvo que proven-
gan de familias adineradas, terminarán sus estudios con
un elevado nivel de endeudamiento. Cuando se tiene
una deuda importante, se queda atrapado. Quizá se
quiera ejercer como abogado de interés público, pero
habrá que trabajar para un bufete corporativo a fin de
pagar esas deudas. Una vez que se entra en ese mun-
do, no es fácil salir de él. Este ejemplo ilustra cómo la
privatización y la falta de financiación estatal pueden
afectar a la educación superior y, en consecuencia, a la
movilidad social y económica. También pueden afec-
tar la calidad de la educación y de la investigación re-
alizada en las universidades, ya que la financiación pri-
vada puede estar guiada por intereses comerciales en
lugar de por la excelencia académica. Es importante
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señalar que este problema no es exclusivo de Estados
Unidos; también se ha observado en otros países donde
la educación superior ha experimentado procesos de
privatización y reducciones de la financiación estatal.
Según datos del College Board, en el curso académico
2020-2021, el costo promedio de matrícula y tasas en
una universidad pública de cuatro años fue de 10.560
dólares para los estudiantes residentes en el estado y
de 27.020 dólares para los estudiantes procedentes de
otros estados. En las universidades privadas de cuatro
años, el costo promedio de matrícula y tasas fue de
37.650 dólares. Estos costos no incluyen gastos adi-
cionales como alojamiento, alimentación, libros y ma-
teriales, que pueden sumar varios miles de dólares al
año. Según el Economic Policy Institute, en 2020 la
deuda estudiantil promedio de los graduados universi-
tarios era de 32.731 dólares.

Si analizamos la historia de la regulación, como
las normas que rigen los ferrocarriles y las finanzas,
podemos observar que las regulaciones suelen estar im-
pulsadas o respaldadas por los consorcios económicos
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sometidos a regulación. La razón es que saben que,
con el tiempo, podrán controlar a los reguladores. Esto
puede conducir a lo que se conoce como captura regu-
latoria, en la que las empresas reguladas controlan a los
organismos reguladores. Puede llegarse al punto de que
los grupos de presión bancarios redacten, en la práctica,
las regulaciones financieras. Esta ha sido una tendencia
recurrente a lo largo de la historia y constituye un re-
sultado natural cuando se considera la distribución del
poder.

Una de las cosas que se expandieron en la década de
1970 fue la actividad de los grupos de presión destina-
da a controlar la legislación. El gasto en actividades de
presión ha aumentado de manera significativa en las úl-
timas décadas. Según el Center for Responsive Politics,
en 2020 se gastaron más de 3.500 millones de dólares
en actividades de presión en Washington, D. C. Los
grupos de presión también ejercen una influencia con-
siderable sobre el proceso legislativo y la formulación
de políticas públicas en ámbitos como la atención san-
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itaria, el medio ambiente, los derechos laborales, la en-
ergía y el complejo militar-industrial, entre otros.

En la década de 1970, los dirigentes empresariales
estaban descontentos con el Estado de bienestar de la
década de 1960, especialmente durante la presidencia
de Richard Nixon, quien no goza de buena consid-
eración entre el público, pero fue el último presidente
de la era del New Deal y fue considerado un traidor
a sus principios. Durante la administración Nixon se
aprobaron leyes de seguridad del consumidor y regu-
laciones de salud y seguridad en el trabajo. Natural-
mente, esto no agradó a los dirigentes empresariales,
a quienes no les gustaban los impuestos elevados ni
las regulaciones, por lo que pusieron en marcha un es-
fuerzo coordinado para cambiar la situación. Las ac-
tividades de presión aumentaron exponencialmente y
la desregulación se aceleró de forma pronunciada.

No hubo crisis financieras en las décadas de 1950
y 1960 porque el aparato regulatorio del New Deal
seguía vigente. A medida que comenzaron a desmante-
larlo bajo presiones financieras, empresariales y políti-
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cas, se produjeron más colapsos económicos. Esto con-
tinuó durante años, comenzó en la década de 1970
y se intensificó en la de 1980. Se pidió al Congreso
que aprobara garantías federales de préstamos de entre
1.000 y 1.500 millones de dólares para una empresa au-
tomotriz. Todo esto era relativamente seguro porque
sabían que el gobierno acudiría al rescate. Reagan, por
ejemplo, en lugar de permitir que pagaran el precio,
rescató bancos como Continental Illinois, operación
que se convirtió en el mayor rescate de la historia de
Estados Unidos hasta ese momento. Como resultado,
la administración Reagan terminó con una gran crisis
económica conocida como la crisis de las asociaciones
de ahorro y préstamo.

Esta crisis fue causada en gran medida por la
desregulación de los sectores bancario y de las asocia-
ciones de ahorro y préstamo, lo que permitió una may-
or especulación y la concesión de préstamos riesgosos.
Cuando algunos de esos préstamos no fueron devuel-
tos, las instituciones financieras afrontaron pérdidas
importantes que amenazaron su solvencia y la estabili-
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dad de todo el sistema financiero. En lugar de permitir
que los bancos en dificultades quebraran y asumieran
las consecuencias de sus malas decisiones, como ocur-
rió durante la Gran Depresión de la década de 1930,
el gobierno estadounidense decidió rescatarlos. Esto
provocó una transferencia de deuda y riesgo del sector
privado al sector público, agravando la crisis fiscal y
económica en curso. Según cifras del gobierno esta-
dounidense, se estimó que el costo total de la crisis
rondó los 160.000 millones de dólares, incluido el cos-
to de rescatar a las instituciones financieras implicadas.
También se estima que alrededor de 747 asociaciones
de ahorro y préstamo experimentaron problemas fi-
nancieros durante este período.

En 1999 se desmanteló la regulación que separaba
los bancos comerciales de los bancos de inversión, lo
que condujo a los rescates de Bush y Obama. Cada
vez que esto ocurre, se pide a los contribuyentes que
rescaten a quienes crearon la crisis, cada vez con mayor
frecuencia las grandes instituciones financieras. La
Gramm-Leach-Bliley Act eliminó la separación entre
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los bancos comerciales y las instituciones de inversión
y seguros, permitiendo a las compañías financieras re-
alizar una amplia gama de actividades financieras y
posibilitando que los bancos se fusionaran con com-
pañías de seguros y corredoras de bolsa. Esto se consid-
era un factor importante de la crisis financiera de 2008.
En cuanto a los rescates, durante la crisis financiera
de 2008 la administración de George W. Bush aprobó
un paquete de rescate de 700.000 millones de dólares
conocido como Emergency Economic Stabilization
Act of 2008 para auxiliar a bancos y compañías fi-
nancieras en dificultades. Posteriormente, el presidente
Barack Obama implementó su propio programa de
rescate, la Economic Crisis Relief and Reinvestment
Act de 2009, que incluyó medidas destinadas a esta-
bilizar la economía, como inyecciones de capital en
los bancos y asistencia a propietarios de viviendas que
afrontaban ejecuciones hipotecarias. Los costos exac-
tos de estos rescates varían según las fuentes y las
metodologías utilizadas para calcularlos, pero algunas
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estimaciones sitúan el costo total para los con-
tribuyentes en alrededor de 1,2 billones de dólares.

En una economía capitalista, acontecimientos se-
mejantes no deberían ocurrir. En un sistema capitalista,
se permitiría que fracasaran los inversores que realizan
inversiones riesgosas. Sin embargo, los ricos y
poderosos no quieren un sistema capitalista; quieren
poder acudir al gobierno en busca de ayuda tan pronto
como se encuentran en dificultades y ser rescatados por
los contribuyentes. Esto es lo que se conoce como «de-
masiado grande para quebrar». Las empresas y los in-
versores deberían asumir los riesgos de sus decisiones
y aceptar las consecuencias de sus fracasos sin recurrir
a la ayuda del Estado. Sin embargo, en la práctica, los
poderosos y las grandes corporaciones suelen ejercer
una influencia considerable sobre el gobierno y pueden
presionarlo para obtener rescates o exenciones fiscales
que les permitan eludir las consecuencias de sus actos.
Esto puede crear un sistema injusto en el que los
poderosos están protegidos y los menos poderosos
quedan librados a su suerte.
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Premios Nobel de Economía como Stiglitz y Krug-
man discrepan firmemente del rumbo que estamos
siguiendo. Stiglitz ha sido crítico de la desregulación fi-
nanciera y del aumento de la desigualdad económica,
sosteniendo que ambas socavan la estabilidad
económica y social. Krugman, por su parte, ha critica-
do las políticas de austeridad fiscal y ha defendido un
aumento de la inversión pública para estimular el crec-
imiento económico. También ha sostenido que la de-
sigualdad económica constituye un obstáculo para el
crecimiento sostenible y que son necesarias políticas de
redistribución para abordar este problema.

Las personas elegidas para resolver la crisis son
quienes la crearon, como Robert Rubin y figuras proce-
dentes de Goldman Sachs. Ellos crearon la crisis y aho-
ra son más poderosos que nunca. ¿Es una coincidencia?
No; cuando se elige a esas personas para diseñar un
plan económico, ¿qué se esperaba que ocurriera? Mien-
tras tanto, los pobres quedan librados a su suerte bajo
las leyes del mercado, sin esperar ayuda alguna del gob-
ierno, de modo que el gobierno se convierte en el prob-
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lema y no en la solución. Esto es, en esencia, el ne-
oliberalismo, que posee una naturaleza dual arraigada
en la historia económica: un conjunto de reglas para
los ricos y otro, opuesto, para los pobres. No cabe es-
perar otra cosa; esta es exactamente la dinámica que
surge si la población consiente en ella. Las agencias
de calificación crediticia, cuando evalúan la situación
de las corporaciones, ya incorporan en sus cálculos el
rescate financiado por los contribuyentes que esperan
en la próxima crisis. Esto significa que los beneficiarios
de esas calificaciones —los grandes bancos— pueden
pedir prestado más dinero a menor costo y, de ese mo-
do, desplazar a los pequeños competidores, lo que con-
duce a una mayor concentración. Se mire como se mire,
las políticas están diseñadas de este modo, lo que no de-
bería sorprender a nadie. Esto es lo que ocurre cuando
se coloca el poder en manos de un pequeño sector de
personas ricas dedicadas a aumentar su propio poder,
como cabría esperar. La concentración de la riqueza
conduce a la concentración del poder político, espe-
cialmente porque el costo de las elecciones se ha dis-
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parado y ha colocado a los partidos políticos en manos
de las grandes corporaciones.

El caso Citizens United de 2009 constituyó una
sentencia de enorme importancia de la Corte Suprema
de Estados Unidos. Esta decisión tiene sus raíces en
la Decimocuarta Enmienda, que fue creada original-
mente para proteger los derechos de los antiguos es-
clavos. La enmienda establece: «Ninguna persona será
privada de la vida, la libertad o la propiedad sin el de-
bido proceso legal». Sin embargo, también ha sido in-
terpretada como una protección para las corpora-
ciones, concediéndoles derechos que van más allá de
los de los individuos. Tratar a las corporaciones como
«personas» ante la ley puede considerarse controver-
tido porque son entidades jurídicas creadas por el Esta-
do.

Hace más de un siglo se concedieron derechos in-
dividuales a las corporaciones y, con el paso de los años,
esos derechos se ampliaron hasta superar los de las per-
sonas comunes. Por ejemplo, si General Motors in-
virtiera en México, obtendría dentro del país los mis-
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mos derechos que una empresa mexicana. Mientras la
noción de «personalidad jurídica» se amplió para in-
cluir a las corporaciones, al mismo tiempo se restringió.
Si se toma literalmente la Decimocuarta Enmienda,
ningún extranjero indocumentado debería ser privado
de sus derechos si se lo considera una persona. Sin em-
bargo, los extranjeros indocumentados que viven en
Estados Unidos, contribuyen a construir edificios para
ciudadanos estadounidenses o cuidan sus jardines no
son considerados personas. En cambio, General Elec-
tric es reconocida como una persona: una entidad de
existencia perpetua e increíblemente poderosa. Esta
perversión de principios morales básicos y del significa-
do evidente de la ley resulta asombrosa.

En la década de 1970, los tribunales decidieron que
el dinero es una forma de expresión en el caso em-
blemático Buckley v. Valeo (1976). Esta sentencia sen-
tó las bases para el posterior caso Citizens United, que
declaró que la libertad de expresión de las corpora-
ciones, en particular su derecho a gastar dinero como
deseen, no puede limitarse. Esto significa que las cor-
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poraciones, que ya ejercían una influencia considerable
mediante donaciones a campañas, cuentan ahora con
una libertad prácticamente irrestricta para efectuar gas-
tos políticos. Como consecuencia, se ha producido una
entrada sustancial de dinero corporativo en la política,
lo que ha suscitado preocupación por la influencia ex-
cesiva del dinero en el sistema político y por la capaci-
dad de las corporaciones para moldear la toma de deci-
siones políticas en función de sus propios intereses.

Muchos sostienen que este fenómeno ha contribui-
do a un sistema político disfuncional, incapaz de abor-
dar eficazmente los problemas reales que afrontan las
personas comunes. Representa una amenaza impor-
tante para lo que queda de la democracia. Resulta rev-
elador examinar decisiones judiciales como el caso cru-
cial de Citizens United, en el que la sentencia trató a
las corporaciones como personas y les concedió liber-
tad de expresión. Esto plantea la pregunta de por qué
General Electric no puede gastar tanto dinero como
desee. Mientras que CBS goza de libertad de expresión,
lo cual cabe esperar por tratarse de un medio de co-
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municación que cumple una función de servicio públi-
co. General Electric, por otra parte, tiene como obje-
tivo maximizar los beneficios de su director ejecutivo
y sus accionistas. Esta decisión extraordinaria coloca al
país en una situación en la que el poder corporativo se
extiende más allá de lo que alguna vez fue imaginable.
Perpetúa un círculo vicioso.

Existe una fuerza organizada que, pese a sus nu-
merosos defectos, tradicionalmente ha estado a la van-
guardia de los esfuerzos por mejorar la vida de la
población en general. Esa fuerza es el movimiento
obrero organizado, que actúa como barrera frente a la
tiranía corporativa. Es la única barrera que continúa
funcionando e impide la perpetuación de este círculo
vicioso que conduce a la tiranía corporativa.

Una de las principales razones del ataque concen-
trado y casi fanático contra los sindicatos y el
movimiento obrero organizado es que estos actúan co-
mo una fuerza democratizadora. Constituyen una bar-
rera que protege no solo los derechos de los traba-
jadores, sino también derechos populares más amplios.
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Esto interfiere con los privilegios y el poder de quienes
poseen y controlan la sociedad. El sentimiento anti-
sindical entre las élites estadounidenses está profunda-
mente arraigado, hasta el punto de amenazar los funda-
mentos mismos de los derechos laborales.

El sentimiento antisindical en Estados Unidos
tiene una larga historia y persiste en determinados sec-
tores. Desde la época de la industrialización en el siglo
XIX, los empleadores han combatido los esfuerzos de
los trabajadores por organizarse y formar sindicatos.
Han utilizado tácticas como despidos, intimidación y
violencia para impedir que los trabajadores se unan y
negocien colectivamente mejores salarios y condi-
ciones de trabajo.

A lo largo del siglo XX, el movimiento obrero lo-
gró avances importantes en materia de derechos y pro-
tecciones laborales. Entre ellos se encuentran el es-
tablecimiento del salario mínimo, la jornada laboral de
40 horas, el derecho a la negociación colectiva y la se-
guridad en el empleo. Sin embargo, siguen existien-
do numerosos desafíos y barreras para la organización
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sindical. El país cuenta con leyes y regulaciones labo-
rales que dificultan la organización de sindicatos, como
la Ley Taft-Hartley de 1947, que restringe la capacidad
de los sindicatos para hacer huelga y negociar conve-
nios colectivos con los empleadores. Además, muchos
estados cuentan con las denominadas leyes de «dere-
cho al trabajo», que permiten a los trabajadores no
sindicalizados recibir los beneficios de los convenios
colectivos sin pagar cuotas sindicales.

A pesar de estos desafíos, el movimiento obrero or-
ganizado continúa luchando por mejores condiciones
de trabajo y por los derechos de los trabajadores. Los
sindicatos han apoyado a trabajadores de diversas in-
dustrias y sectores, entre ellos la educación, la atención
sanitaria, el comercio minorista, la construcción y la
manufactura. También han defendido firmemente
políticas públicas beneficiosas para los trabajadores, co-
mo el aumento del salario mínimo, la protección de
los derechos de los trabajadores inmigrantes y la am-
pliación de la seguridad social. El principio básico de la
Organización Internacional del Trabajo es el derecho a
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organizarse y formar sindicatos, algo que nunca ha sido
ratificado en Estados Unidos. En este sentido, Estados
Unidos se distingue de otras grandes sociedades. Esto
no siempre fue un tabú en la política estadounidense,
ya que la clase trabajadora del país tiene una historia
larga y violenta en comparación con otras sociedades
similares. Sin embargo, el movimiento obrero fue
fuerte hasta la década de 1920, un período comparable
al actual, cuando fue prácticamente aplastado. A me-
diados de la década de 1930, el movimiento comenzó
a reconstruirse. Incluso el presidente Franklin Delano
Roosevelt expresó su apoyo a una legislación progre-
sista que beneficiara a la sociedad. Sin embargo, nece-
sitaba una forma de conseguir que esa legislación fuera
aprobada. Les dijo a dirigentes sindicales y a otros:
«Oblíguenme a hacerlo». Sus palabras significaban
que debían salir a las calles, organizar protestas y for-
talecer el movimiento obrero. Con suficiente presión
popular, él podría aprobar la legislación que deseaban.
A mediados de la década de 1930 se produjo una com-
binación de un gobierno favorable y un importante ac-

ADIOS CAPITALISMO 103



tivismo popular. Hubo huelgas y ocupaciones que ate-
morizaron enormemente a los empresarios. Los em-
presarios estaban horrorizados. Si se lee la prensa
económica de finales de la década de 1930, pueden
encontrarse discusiones sobre la amenaza que los em-
pleadores industriales percibían en el creciente poder
político de las masas, que consideraban necesario
reprimir. Durante la Segunda Guerra Mundial hubo
una pausa temporal, pero inmediatamente después de
la guerra comenzó con toda su fuerza la ofensiva em-
presarial. El macartismo fue utilizado como propagan-
da por la comunidad empresarial para atacar a los sindi-
catos durante la posguerra. Aunque el macartismo
propiamente dicho terminó a mediados de la década
de 1950, la ofensiva antisindical y anticomunista más
amplia persistió durante las décadas siguientes, inten-
sificándose durante los años de Reagan y continuando
hasta comienzos de la década de 1990. La adminis-
tración de Ronald Reagan fue conocida por su postura
antisindical y antigubernamental. Reagan despidió a
11.000 controladores aéreos que se declararon en huel-
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ga en 1981, lo que tuvo un impacto duradero sobre el
movimiento obrero. También eliminó numerosas pro-
tecciones para los trabajadores, como las relativas al
derecho de sindicalización y las leyes que los protegían
frente a la discriminación en el lugar de trabajo. Du-
rante la década de 1990, bajo la administración de
George H. W. Bush, también existió una actitud hostil
hacia los sindicatos y hacia el movimiento obrero en
general. La administración trabajó para debilitar los
derechos de los trabajadores tanto en el sector público
como en el privado y promovió políticas que favorecían
a los empleadores a expensas de los trabajadores. En
síntesis, la hostilidad hacia los sindicatos y el trabajo
organizado ha sido una constante de la política esta-
dounidense, alimentada por diversos factores, entre el-
los la propaganda empresarial, la antipatía hacia el co-
munismo y la ideología política. En la actualidad,
menos del 7 % de los trabajadores del sector privado es-
tá sindicalizado. Según la Oficina de Estadísticas Lab-
orales de Estados Unidos, en 2021 la tasa de sindical-
ización del sector privado fue del 6,3 %, frente al 16,8
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% de 1983. Este descenso puede atribuirse a diversos
factores, entre ellos la creciente presión de las empre-
sas para desalentar la sindicalización, la deslocalización
de empleos hacia países con mano de obra más barata
y una serie de políticas gubernamentales que han debil-
itado los derechos laborales y sindicales. Como resul-
tado, se ha disuelto la resistencia tradicional frente a la
ofensiva de la clase empresarial, que posee una fuerte
conciencia de clase.

Ahora bien, cuando alguien ocupa una posición
de poder, quiere conservar la conciencia de clase para
sí mismo, pero suprimirla en los demás. Durante los
primeros años de la Revolución Industrial en Estados
Unidos, la clase trabajadora era plenamente consciente
de esto. Consideraba el trabajo asalariado una forma de
esclavitud, y la idea era tan popular que se convirtió en
lema del Partido Republicano. Se trataba de una fuerte
conciencia de clase. Sin embargo, quienes poseen
poder y privilegios no tienen interés alguno en que la
gente desarrolle conciencia de clase. No quieren que
la gente sepa que pertenece a la clase oprimida. Como
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resultado, tenemos una de las pocas sociedades en las
que simplemente no se habla de clase. Sin embargo, el
concepto de clase es bastante sencillo: quienes dan las
órdenes y quienes las cumplen definen, en esencia, la
clase. Por supuesto, la cuestión tiene más matices y es
más compleja, pero esa es la idea básica.

La industria de las relaciones públicas, el sector
publicitario dedicado a crear consumidores, es un fenó-
meno que se desarrolló en los países más libres, como
Gran Bretaña y Estados Unidos. Existe una razón clara
para ello. Hace aproximadamente un siglo se volvió ev-
idente que controlar a la población mediante la fuerza
no sería sencillo. Se había conquistado demasiada lib-
ertad. Existían organizaciones de trabajadores, partidos
obreros en los parlamentos de muchos países, las mu-
jeres estaban conquistando el derecho al voto, etcétera.
Se necesitaban otros medios para controlar a la gente,
y se llegó a la conclusión —expresada claramente—
de que, para controlar a los individuos, era necesario
controlar sus creencias y actitudes. Una de las formas
más eficaces de moldear las actitudes de las personas
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es lo que el gran economista político Thorstein Veblen
denominó la fabricación de consumidores. Si alguien
puede fabricar un producto y hacer creer a la gente que
es esencial para dar sentido a su vida, quedará atrapada
en el papel de consumidor.

La teoría de Thorstein Veblen sobre la fabricación
de consumidores resulta interesante y pertinente en la
actualidad, cuando la publicidad y la mercadotecnia
son omnipresentes. Veblen sostenía que el capitalismo
depende de crear un consumidor ansioso y ávido, dis-
puesto a comprar cualquier cosa para satisfacer su de-
seo de estatus y reconocimiento social. En su libro
«The Theory of the Leisure Class», Veblen describió
cómo la publicidad y la mercadotecnia se utilizan para
estimular la demanda de bienes y servicios que no son
necesarios para la vida cotidiana, pero se consideran
símbolos de estatus y prestigio.

La fabricación de consumidores puede tener con-
secuencias negativas para la sociedad y el medio ambi-
ente, ya que fomenta el consumo excesivo y el desperdi-
cio de recursos naturales. También puede ser perjudi-
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cial para la salud y el bienestar de las personas, pues
puede favorecer la adicción a determinados productos
y el endeudamiento. En respuesta a ello, algunos econ-
omistas han propuesto alternativas al modelo de con-
sumo basado en el crecimiento constante, como la
economía circular y la economía colaborativa, que se
centran en la reutilización y el intercambio de los recur-
sos existentes en lugar de la producción constante de
nuevos bienes. Estas teorías buscan promover un con-
sumo más consciente y sostenible y pueden contribuir
a reducir la dependencia de la fabricación de consumi-
dores en la economía capitalista.

Al ampliar el análisis, es importante reconocer el
profundo impacto de la fabricación de consumidores
sobre la sociedad y los individuos. La promoción ince-
sante del consumismo no solo moldea los deseos y as-
piraciones de las personas, sino que también perpetúa
una cultura de materialismo y búsqueda de estatus. Las
técnicas de publicidad y mercadotecnia están cuida-
dosamente diseñadas para crear una sensación de
necesidad y urgencia y convencer a los individuos de
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que su felicidad y realización pueden encontrarse me-
diante la adquisición de productos y servicios.

En este contexto, la fabricación de consumidores
se convierte en una poderosa herramienta para sostener
y reforzar las desigualdades sociales y económicas. Al
equiparar el valor personal con las posesiones materi-
ales y los símbolos de estatus, amplía la brecha entre
quienes tienen y quienes no tienen. Quienes no pueden
seguir el ritmo de los ideales consumistas suelen quedar
marginados y estigmatizados, lo que genera sentimien-
tos de insuficiencia y exclusión.

Además, la fabricación de consumidores está es-
trechamente ligada al funcionamiento del sistema cap-
italista. Depende de la expansión continua de los mer-
cados y del consumo para sostener el crecimiento
económico y la rentabilidad. Sin embargo, este impulso
hacia el crecimiento perpetuo se produce a expensas
de recursos finitos y de la degradación ambiental. El
consumo excesivo y los residuos generados por la fab-
ricación de consumidores contribuyen al cambio
climático, al agotamiento de los recursos y a los dese-
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quilibrios ecológicos, planteando importantes desafíos
para la sostenibilidad a largo plazo de nuestro planeta.

Los críticos sostienen que la fabricación de con-
sumidores también perpetúa un ciclo de deuda e in-
estabilidad financiera. Para mantenerse a la altura de
los estilos de vida idealizados que muestra la publici-
dad, las personas pueden recurrir a un endeudamiento
excesivo y a una dependencia del crédito, lo que con-
duce a crisis financieras personales y a riesgos sistémi-
cos más amplios. Esto puede agravar aún más las de-
sigualdades sociales, ya que quienes cuentan con re-
cursos financieros limitados tienen mayores probabili-
dades de caer en trampas de deuda y afrontar dificul-
tades económicas.

Para abordar estos problemas han surgido enfo-
ques alternativos del consumo y de los sistemas
económicos. El concepto de economía circular, por
ejemplo, busca minimizar los residuos y maximizar la
eficiencia en el uso de los recursos mediante el diseño
de productos duraderos, reparables y reciclables. Al
avanzar hacia un modelo más sostenible y regenerativo,
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la economía circular procura reducir la dependencia de
la producción y el consumo constantes de nuevos bi-
enes.

De manera similar, la economía colaborativa pro-
mueve el uso compartido de los recursos y fomenta
compartir, alquilar e intercambiar bienes y servicios.
Este modelo hace hincapié en el acceso por encima de
la propiedad y favorece los vínculos comunitarios, re-
duciendo así la necesidad de una producción excesiva y
los impactos ambientales asociados.

La educación y la concienciación desempeñan un
papel fundamental para cuestionar la fabricación de
consumidores y promover pautas de consumo más con-
scientes. Al fomentar el pensamiento crítico y la al-
fabetización mediática, las personas pueden compren-
der mejor las técnicas persuasivas utilizadas en la pub-
licidad y tomar decisiones más informadas sobre sus
hábitos de consumo.

La fabricación de consumidores es una fuerza
poderosa que moldea nuestros deseos, comportamien-
tos y estructuras sociales. Perpetúa una cultura de ma-
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terialismo, contribuye a las desigualdades sociales y
plantea importantes desafíos ambientales. Explorar
modelos alternativos de consumo y promover elec-
ciones conscientes y sostenibles puede contribuir a
contrarrestar la influencia de la fabricación de consum-
idores y allanar el camino hacia un futuro más justo y
ambientalmente responsable.

En la prensa económica de la década de 1920 se
discutía la necesidad de desviar la atención de las per-
sonas hacia los aspectos superficiales de la vida, como
la moda y el consumo, para mantenerlas alejadas de
otros asuntos. Esta estrategia se conoce como «manip-
ulación de la demanda» y consiste en crear deseos y
necesidades en los consumidores mediante técnicas de
publicidad y mercadotecnia, impulsando así las ventas
de productos y aumentando los beneficios de las em-
presas. Los especialistas en mercadotecnia y publicidad
emplean diversas técnicas para manipular la demanda,
entre ellas la creación de necesidades artificiales, la gen-
eración de ansiedad y miedo en los consumidores, la
creación de estereotipos y el uso de la persuasión emo-
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cional. Con frecuencia, estas técnicas se emplean de
manera sutil para que los consumidores no sean con-
scientes de que están siendo manipulados. El resultado
de esta estrategia es que las personas tienden a concen-
trarse en el consumo y la acumulación de bienes ma-
teriales, en lugar de dar prioridad a aspectos más im-
portantes de la vida, como la familia, las relaciones, la
comunidad y la política. Al mismo tiempo, la manip-
ulación de la demanda puede tener efectos negativos
sobre la salud mental de las personas, generando sen-
timientos de insatisfacción y ansiedad y fomentando
conductas compulsivas y adictivas. Lamentablemente,
el neoliberalismo como modelo económico ha fracasa-
do en cuanto a su capacidad para proporcionar una vi-
da mejor a la mayoría de la población. La brecha de
riqueza entre ricos y pobres ha seguido ampliándose,
las políticas económicas neoliberales han contribuido a
la creciente precarización del trabajo y a la erosión de
los derechos laborales, y la privatización de los servi-
cios públicos ha provocado un deterioro de la calidad
de vida de muchas personas. En lugar de continuar en
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esta dirección, necesitamos una nueva visión económi-
ca que priorice el bienestar humano y el cuidado del
medio ambiente por encima de los beneficios corpora-
tivos.

Esta idea se refleja en el pensamiento de intelec-
tuales progresistas como Walter Lippmann, una figura
destacada del progresismo del siglo XX. En su célebre
obra «Public Opinion», publicada en 1922, Lipp-
mann sostenía que había que poner al público en su lu-
gar para que los hombres responsables pudieran tomar
decisiones sin la interferencia de la «multitud descon-
certada». Según él, el público debía ser espectador y
no participante, y esto garantizaría una democracia que
funcionara adecuadamente. Lippmann creía que la
mayoría de las personas carecía de la capacidad y del
tiempo necesarios para investigar y analizar crítica-
mente los problemas políticos y económicos y, por lo
tanto, necesitaba que una élite «inteligente y respons-
able» asumiera esa responsabilidad. Sin embargo, esta
idea fue ampliamente criticada por otros pensadores
progresistas, como John Dewey, quien sostenía que la
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democracia necesitaba una ciudadanía activa e infor-
mada y que informar y educar al público era una tarea
fundamental del gobierno y de las instituciones educa-
tivas.

La manipulación de la demanda mediante técnicas
de publicidad y mercadotecnia ha tenido consecuen-
cias importantes para el comportamiento de los con-
sumidores y los valores sociales. El fracaso del neoliber-
alismo como modelo económico ha puesto de relieve la
necesidad de enfoques alternativos que prioricen el bi-
enestar humano y la sostenibilidad ambiental. Asimis-
mo, las opiniones contrapuestas de intelectuales como
Lippmann y Dewey subrayan el debate permanente so-
bre el papel de una ciudadanía informada y activa en las
sociedades democráticas.

Históricamente, la propaganda ha explotado esta
dinámica con un objetivo: fabricar consumidores. El
escenario ideal es lo que vemos hoy, por ejemplo, cuan-
do los adolescentes tienen libre una tarde de sábado y
optan por ir a un centro comercial en lugar de a una
biblioteca o a cualquier otro sitio. La idea consiste en
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controlar a todos y transformar la sociedad en un sis-
tema perfecto. Este sistema perfecto se basaría en una
dualidad en la que el individuo y su televisor, o quizá
hoy el individuo e internet, desempeñan un papel cen-
tral. La televisión e internet muestran a los individu-
os cómo debe ser una vida adecuada y qué dispositivos
deben poseer. Como resultado, las personas terminan
gastando su tiempo y esfuerzo en comprar cosas que
en realidad no quieren ni necesitan, que quizá acaben
desechando, pero que creen necesarias para llevar una
vida digna.

Este fenómeno puede observarse, por ejemplo, en
los anuncios de televisión. Si se ha tomado un curso de
economía, se sabe que los mercados deberían basarse
en consumidores informados que toman decisiones
racionales. Sin embargo, los anuncios de automóviles
no están diseñados de ese modo. En lugar de propor-
cionar información concreta sobre los productos
disponibles, los anuncios de automóviles muestran a
una estrella del fútbol o a un actor realizando alguna
actividad arriesgada con el vehículo, como subir una
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montaña. La intención es crear consumidores mal in-
formados que tomen decisiones irracionales. Ese es el
objetivo de la publicidad. Cuando las mismas institu-
ciones, incluido el sistema de relaciones públicas, or-
ganizan elecciones, emplean tácticas similares. Buscan
crear un electorado mal informado que tome deci-
siones irracionales, a menudo contrarias a sus propios
intereses. Lo vemos cada vez que tienen lugar estos es-
pectáculos. Justo después de las elecciones en Estados
Unidos, el presidente Obama recibió un premio de la
industria publicitaria por su campaña, y la prensa
económica internacional habló de la euforia de los ejec-
utivos. Esto sugiere que han estado tratando y promo-
cionando a los candidatos como si fueran pasta dental,
desde Reagan hasta la actualidad.

La campaña de Obama fue ampliamente elogiada
por su enfoque innovador y su eficacia para movilizar
a los votantes. Sin embargo, también recibió críticas
por apoyarse en técnicas de microsegmentación y ma-
nipulación emocional. La campaña electoral suele in-
cluir escasa discusión sobre cuestiones políticas, y ex-
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iste una buena razón para ello: la opinión pública sobre
las políticas difiere marcadamente de lo que desean los
dirigentes de los dos grandes partidos y sus patroci-
nadores financieros. Las políticas se concentran cada
vez más en los intereses privados de quienes financian
las campañas, dejando al público marginado. Uno de
los politólogos más destacados, Martin Gilens, presen-
tó un estudio sobre la relación entre las actitudes y las
políticas públicas que reveló que casi el 70 % de la
población no ejerce influencia alguna sobre las políti-
cas. Esta situación también puede observarse en otros
países. La gente es consciente de ello y, como resultado,
está indignada, frustrada y desconfía de las institu-
ciones. Sin embargo, no está actuando de manera con-
structiva para abordar estos problemas, y la movi-
lización popular y el activismo están adoptando una
forma global y autodestructiva. Esto se manifiesta co-
mo una furia sin rumbo dirigida contra otras personas
y contra grupos vulnerables, como vemos en casos de
este tipo.
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Ese es precisamente el objetivo: hacer que las per-
sonas se odien y se teman unas a otras y que se concen-
tren únicamente en sí mismas sin actuar en beneficio de
los demás. Constituye una medida, al menos en la con-
ciencia pública, de cómo está funcionando la democra-
cia. Por desgracia, la imagen no resulta alentadora.

Las tendencias que hemos venido describiendo en
la sociedad estadounidense, a menos que cambien,
muestran que esta se dirige hacia una sociedad espan-
tosa, basada en la vil máxima de Adam Smith de «todo
para mí y nada para los demás». Sería una sociedad en
la que no existirían los instintos y emociones humanos
normales de empatía, solidaridad y apoyo mutuo. Si la
sociedad está controlada por la riqueza privada, refle-
jará los valores que actualmente encarna: la codicia y el
deseo de maximizar los beneficios personales a expen-
sas de los demás. Cualquier sociedad pequeña basada
en estos principios resulta desagradable, aunque lam-
entablemente puede sobrevivir. Sin embargo, una so-
ciedad mundial basada en estos principios se dirige ha-
cia la destrucción.

120 AGUSTIN V. STARTARI



Las tendencias crecientes de desigualdad y concen-
tración del poder económico generan un alto riesgo de
que la sociedad se vuelva espantosa. Si la mayor parte
de la riqueza y del poder económico se concentra en
manos de unos pocos individuos o corporaciones, el
resto de la sociedad queda sin los recursos necesarios
para vivir con dignidad y sin la capacidad de influir en
las políticas públicas que la afectan. Esto puede con-
ducir a una sociedad en la que más personas estén de-
sesperadas y sin esperanza, lo que, a su vez, puede tra-
ducirse en mayores niveles de delincuencia, violencia
y desorden social. Además, una sociedad en la que la
mayoría de las personas siente que no ejerce influencia
alguna sobre las políticas públicas es una sociedad en
la que se pierde la confianza en las instituciones
democráticas y disminuye la participación ciudadana.

La idea de «todo para mí y nada para los demás»
se ha popularizado en la cultura estadounidense y refle-
ja la mentalidad de ciertos sectores de la sociedad que
consideran que el éxito individual y la acumulación de
riqueza son más importantes que el bienestar colecti-
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vo y la justicia social. Si esta mentalidad llegara a con-
vertirse en la norma de la sociedad estadounidense, se
perdería el sentido de comunidad y solidaridad funda-
mental para una sociedad democrática y justa. Por lo
tanto, es importante adoptar medidas para combatir la
concentración del poder económico y la desigualdad,
fomentar la participación ciudadana y promover políti-
cas que garanticen un nivel mínimo de bienestar para la
sociedad en su conjunto. Solo de este modo podremos
impedir que Estados Unidos se convierta en una so-
ciedad espantosa y garantizar un futuro más justo y
sostenible para todos.

Es importante señalar que este tipo de predicciones
no son necesariamente inevitables ni definitivas, y to-
davía existe margen para cambiar el rumbo de la so-
ciedad estadounidense. Muchos activistas y movimien-
tos sociales trabajan intensamente para combatir la de-
sigualdad y la concentración del poder, y existe un re-
conocimiento creciente de la necesidad de introducir
cambios importantes en la política y la economía.
Además, la historia ha demostrado que las sociedades
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pueden experimentar transformaciones drásticas medi-
ante la lucha y la organización colectiva. Es importante
mantener una perspectiva crítica y permanecer infor-
mados sobre los desafíos y oportunidades que afronta-
mos como sociedad.

Aunque no es sencillo diseñar en detalle cómo sería
una sociedad perfectamente justa y libre, podemos
avanzar hacia ella y, lo que es más importante, pre-
guntarnos cómo progresar en esa dirección. Si bien no
existe una fórmula mágica para diseñar una sociedad
perfectamente justa y libre, podemos trabajar para ac-
ercarnos a ella. Una forma de avanzar hacia una so-
ciedad más justa consiste en impulsar políticas públicas
que promuevan la igualdad de oportunidades y la jus-
ticia social. Algunas de estas políticas pueden incluir
la eliminación de barreras económicas, sociales y cul-
turales para que todas las personas tengan acceso a la
educación, la atención sanitaria, la vivienda y los servi-
cios públicos básicos. También podemos trabajar en la
creación de un sistema de justicia que proteja a las per-
sonas frente a la discriminación y garantice el acceso a
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la justicia para todos. Otras políticas pueden implicar
la regulación de las grandes corporaciones para im-
pedir una concentración excesiva del poder y la ex-
plotación de los trabajadores y del medio ambiente.
Además, podemos promover la democracia participati-
va y la participación ciudadana en la toma de decisiones
para garantizar que todas las voces sean escuchadas y
que las decisiones se adopten en interés del bien común
y no únicamente de unos pocos privilegiados.

John Dewey, destacado filósofo social de finales del
siglo XX, sostenía que todas las instituciones produc-
tivas, comerciales y de prensa, si no estaban sometidas
a control y participación democráticos, no darían lugar
a una sociedad democrática funcional. Como afirmó:
«La política será la sombra que las grandes empresas
proyecten sobre la sociedad». Para Dewey, la democ-
racia no era únicamente un sistema político, sino tam-
bién una forma de vida en la que las personas partici-
paban en la búsqueda del bien común y en la construc-
ción de una sociedad justa y equitativa. Creía que la
educación era fundamental para alcanzar una sociedad
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democrática y que las escuelas debían enseñar habili-
dades prácticas y cívicas para fomentar la participación
de los ciudadanos en la sociedad.

Chomsky, por su parte, sostiene que las estructuras
de autoridad, dominación y jerarquía, en las que al-
guien da órdenes y otra persona las obedece, deben
justificarse. Cuando se las examina más de cerca, estas
estructuras a menudo no pueden justificarse y, si no
pueden hacerlo, deben ser desmanteladas. El objetivo
consiste en ampliar el ámbito de la libertad y la justicia
desmantelando formas ilegítimas de autoridad. Afortu-
nadamente, el progreso que hemos observado en los úl-
timos años ha consistido precisamente en eso. Tomem-
os como ejemplo la libertad de expresión, uno de los
verdaderos logros de la sociedad estadounidense. No
está consagrada en una ley ni en la Constitución. El re-
conocimiento de la libertad de expresión fue moldea-
do por decisiones de la Corte Suprema durante el siglo
XX, con avances importantes en la década de 1960 du-
rante el Movimiento por los Derechos Civiles. Fue el
resultado de un movimiento popular masivo que exigió
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derechos y se negó a retroceder. En ese contexto, la
Corte Suprema estableció un estándar elevado para la
libertad de expresión. Otro ejemplo son los derechos
de las mujeres. Las mujeres también comenzaron a
cuestionar las estructuras opresivas, se negaron a acep-
tarlas y movilizaron a otras personas para que se unier-
an a su causa. Es mediante este tipo de acción colectiva
como se conquistan los derechos.

Nuestra sociedad, nuestra cultura y nuestras insti-
tuciones presentan defectos importantes que deben
corregirse, y a menudo ello requiere acciones fuera del
marco comúnmente aceptado. Tendremos que encon-
trar nuevas formas de acción política. Los activistas son
quienes han creado los derechos de los que disfrutamos
hoy. No solo aplican políticas basadas en la informa-
ción que reciben, sino que también contribuyen a nues-
tra comprensión. Es importante recordar que se tra-
ta de un proceso recíproco. Debemos aprender cómo
funciona el mundo, lo que nos ayudará a comprender
cómo avanzar. Existen grandes oportunidades. Es una
sociedad libre y, aunque el gobierno estadounidense
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puede tener capacidad de coacción y las corporaciones
pueden intentar ejercer influencia, no disponen de los
mecanismos necesarios. Hay muchas cosas que pueden
hacerse si las personas se organizan y luchan por sus
derechos, como lo han hecho en el pasado y han con-
seguido numerosas victorias. Lo que importa son los
incontables pequeños actos realizados hoy por per-
sonas anónimas, que sientan las bases de acontecimien-
tos importantes que serán recordados por la historia.
Ellas son quienes hicieron las cosas importantes en el
pasado y serán quienes tengan que hacerlas en el futuro.
Al ampliar el análisis, podemos observar que tanto
Dewey como Chomsky subrayan la importancia del
control y la participación democráticos para configurar
una sociedad justa y equitativa. El argumento de
Dewey de que todas las instituciones, incluidas las pro-
ductivas, comerciales y de prensa, deberían estar
sometidas a control democrático destaca la necesidad
de que el poder y la toma de decisiones se distribuyan
entre la población. Esta perspectiva coincide con los
principios de la democracia, en la que los ciudadanos
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participan activamente en los procesos de toma de de-
cisiones y cuentan con iguales oportunidades para in-
tervenir en la configuración de su sociedad. La crítica
de Chomsky a la autoridad, la dominación y la jerar-
quía pone aún más de relieve la necesidad de cuestionar
y desafiar las estructuras que perpetúan la desigualdad
y la opresión. Su afirmación de que las estructuras de
autoridad deben justificarse destaca la importancia de
la rendición de cuentas y del examen de las dinámi-
cas de poder dentro de la sociedad. Los ejemplos de
Chomsky sobre la libertad de expresión y los derechos
de las mujeres muestran el poder transformador de la
acción colectiva para cuestionar y remodelar sistemas
opresivos.

Tanto Dewey como Chomsky reconocen el papel
del activismo y de los movimientos de base en el impul-
so del cambio social. Subrayan que el progreso y la con-
quista de derechos no se conceden desde arriba, sino
que son el resultado de esfuerzos concertados de in-
dividuos y comunidades. Al organizarse, movilizarse y
cuestionar sistemas injustos, las personas pueden abrir
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camino hacia un futuro más justo e inclusivo. En sínte-
sis, el análisis de las perspectivas de Dewey y Chomsky
pone de relieve la importancia del control democrático,
la participación y la acción colectiva para construir una
sociedad justa y equitativa. Sus reflexiones nos alientan
a evaluar críticamente las estructuras existentes, cues-
tionar la autoridad injusta y trabajar activamente por
un futuro más democrático y justo.
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ECONOMÍA SOLIDARIA
Exploración de sus características, beneficios y de-

safíos.

E l concepto de economía solidaria se ha convertido
en un tema de creciente interés en todo el mundo.

Esta forma de economía se basa en la colaboración, la
ayuda mutua y la solidaridad, en contraposición con la
competencia y el afán de lucro propios del capitalismo
tradicional. En este capítulo exploraremos las carac-
terísticas, los beneficios y los desafíos de la economía
solidaria.

La economía solidaria se define como una organi-
zación económica que busca satisfacer las necesidades
humanas mediante la colaboración, la ayuda mutua y
la solidaridad, en lugar de hacerlo mediante la com-
petencia y la búsqueda de beneficios. Esta forma de
economía se basa en la creación y el fortalecimiento de
redes de cooperación y solidaridad en las que las per-
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sonas trabajan juntas para satisfacer sus necesidades y
mejorar sus condiciones de vida.

Una de las características fundamentales de la
economía solidaria es su enfoque en las personas y las
comunidades. En lugar de priorizar la acumulación de
riqueza y el beneficio individual, busca mejorar las
condiciones de vida de las personas y fortalecer la co-
munidad. Esto se logra mediante la creación de redes
de colaboración y solidaridad en las que las personas
trabajan juntas para satisfacer sus necesidades y mejo-
rar sus condiciones de vida. También hace hincapié en
la sostenibilidad ambiental y la justicia social. En lugar
de explotar los recursos naturales y a las personas con
fines de lucro, la economía solidaria busca proteger el
medio ambiente y promover la justicia social. Esto se
logra mediante la implementación de prácticas y políti-
cas que promueven la sostenibilidad y la justicia social.

Los beneficios de la economía solidaria son nu-
merosos. En primer lugar, promueve la inclusión social
y la igualdad de oportunidades al permitir que las per-
sonas trabajen juntas para satisfacer sus necesidades y
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mejorar sus condiciones de vida. En segundo lugar,
promueve la sostenibilidad ambiental mediante el fo-
mento de prácticas y políticas que protegen el medio
ambiente. Por último, cultiva la democracia económica
al permitir que las personas tengan control sobre su
propia economía y tomen decisiones colectivamente.

Sin embargo, la economía solidaria también
afronta diversos desafíos. Uno de los principales es la
falta de financiación y de apoyo por parte de los go-
biernos y las instituciones financieras tradicionales.
Además, afronta desafíos relacionados con la organi-
zación y la coordinación, ya que a menudo implica la
creación de redes y la colaboración entre diversas orga-
nizaciones y comunidades. Esto puede resultar difícil
debido a la complejidad de la coordinación y a la
necesidad de construir relaciones basadas en la con-
fianza y la solidaridad. Según algunos autores, «la
economía solidaria afronta la dificultad de conciliar la
necesidad de coordinación con la necesidad de preser-
var la diversidad y la autonomía de sus actores» (Lav-
ille, 2010).
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La economía solidaria ofrece un modelo económi-
co alternativo que prioriza la colaboración, la ayuda
mutua y la justicia social. Aunque presenta numerosos
beneficios, como la inclusión social y la sostenibilidad
ambiental, también afronta desafíos relacionados con
la financiación, la organización y la coordinación. No
obstante, la exploración y el desarrollo continuos de la
economía solidaria tienen el potencial de fomentar un
sistema económico más justo y sostenible.

La economía solidaria constituye un modelo
económico transformador que ha suscitado un interés
creciente en todo el mundo. A diferencia de la com-
petencia y el afán de lucro que caracterizan al capital-
ismo tradicional, este enfoque alternativo se construye
sobre principios de colaboración, ayuda mutua y soli-
daridad. Al profundizar en la naturaleza multifacética
de la economía solidaria, este análisis busca explorar
sus características distintivas, sus beneficios potenciales
y los múltiples desafíos que afronta.

En esencia, la economía solidaria representa una
organización económica centrada en satisfacer las
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necesidades humanas mediante la cooperación, el
apoyo mutuo y la solidaridad, en lugar de mediante la
competencia y la búsqueda de beneficios. Se concentra
en construir y fortalecer redes de cooperación y soli-
daridad en las que los individuos trabajan juntos para
satisfacer sus necesidades y mejorar sus condiciones de
vida. Cabe destacar que una característica fundamental
de la economía solidaria reside en su énfasis en las per-
sonas y las comunidades: desplaza el foco de la acu-
mulación de riqueza y el beneficio individual hacia la
mejora de la calidad de vida de las personas y el for-
talecimiento del bienestar comunitario. Esto se logra
mediante la creación de redes colaborativas e iniciativas
impulsadas por la solidaridad en las que los individuos
reúnen sus recursos y esfuerzos para satisfacer sus
necesidades y mejorar sus condiciones de vida.
Además, la economía solidaria prioriza la sostenibili-
dad ambiental y la justicia social, con el objetivo de
proteger el medio ambiente y garantizar resultados jus-
tos y equitativos. Persigue estos objetivos mediante la
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implementación de prácticas y políticas que pro-
mueven la sostenibilidad y la justicia social.

Los beneficios de la economía solidaria son múlti-
ples. En primer lugar, fomenta la inclusión social y la
igualdad de oportunidades al permitir que las personas
trabajen colectivamente para satisfacer sus necesidades
y mejorar sus condiciones de vida. En segundo lugar,
promueve la sostenibilidad ambiental mediante el im-
pulso de prácticas y políticas que protegen el medio
ambiente. Por último, cultiva la democracia económica
al dar a las personas control sobre sus propias activi-
dades económicas y tomen decisiones colectivamente.
No obstante, la economía solidaria afronta diversos de-
safíos. Uno de los principales obstáculos radica en la
falta de recursos financieros y de apoyo por parte de los
gobiernos y las instituciones financieras tradicionales.
Asimismo, afronta dificultades en materia de organi-
zación y coordinación, dado que con frecuencia im-
plica crear redes y colaboraciones entre organizaciones
y comunidades diversas. La complejidad de la coordi-
nación y la necesidad de construir relaciones basadas
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en la confianza y la solidaridad pueden plantear dificul-
tades. Como señala Laville (2010), «la economía sol-
idaria afronta la dificultad de conciliar la necesidad de
coordinación con la necesidad de preservar la diversi-
dad y la autonomía de sus actores».

Otro desafío importante es el acceso limitado a los
recursos financieros y técnicos necesarios para desar-
rollar proyectos y emprendimientos de economía sol-
idaria. Laville (2010) sostiene que la economía soli-
daria afronta una triple dificultad: la falta de recursos
financieros y técnicos, la debilidad de las estructuras de
apoyo y el desconocimiento o la hostilidad de las au-
toridades públicas. Superar estos obstáculos exige en-
contrar vías innovadoras de financiación y apoyo, así
como fortalecer la infraestructura de respaldo. A pesar
de estos desafíos, la economía solidaria ha demostrado
su viabilidad y sostenibilidad como modelo alternativo
para abordar las desigualdades y promover el desarrollo
local. Con su énfasis en la colaboración, la solidaridad
y la participación democrática, la economía solidaria
tiene el potencial de contribuir a la creación de una
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sociedad más justa y equitativa. Como destaca Laville
(2015), la economía solidaria se basa en la construc-
ción de relaciones horizontales y colaborativas, lo que
puede resultar difícil en un mundo dominado por rela-
ciones económicas competitivas y por la lógica del mer-
cado. Esto puede requerir la creación de estructuras
y mecanismos específicos que faciliten la cooperación
y el intercambio, como redes para el intercambio de
bienes y servicios, cooperativas de trabajadores o es-
tructuras de gobernanza participativa. Además, la
economía solidaria afronta desafíos en términos de fi-
nanciación y sostenibilidad. Las iniciativas de
economía solidaria suelen tener dificultades para ac-
ceder a recursos financieros y apoyo económico, lo que
puede limitar su capacidad de crecimiento y desarrollo.
Por ello, resulta crucial explorar mecanismos inno-
vadores de financiación y apoyo para las iniciativas de
economía solidaria, como fondos de inversión social o
financiación colectiva. Otro desafío fundamental con-
siste en conciliar los objetivos económicos y sociales
de la economía solidaria con las exigencias del mer-
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cado. Equilibrar la necesidad de competir en un mer-
cado globalizado y exigente con el mantenimiento de
los compromisos con la justicia social y la sostenibili-
dad requiere adoptar estrategias innovadoras de comer-
cialización y distribución. Estas estrategias permitirían
que las iniciativas de economía solidaria prosperaran
en el mercado mundial sin comprometer sus valores y
principios fundamentales. La economía solidaria con-
stituye una alternativa convincente a los modelos cap-
italistas tradicionales, al hacer hincapié en la colabo-
ración, la solidaridad y la participación democrática.
Aunque afronta desafíos importantes relacionados con
la organización, la financiación y la sostenibilidad,
ofrece una vía sostenible y equitativa para abordar las
desigualdades sociales y promover el desarrollo local.
Mediante la exploración de nuevas formas de coop-
eración, la obtención de financiación adecuada y la
adopción de estrategias creativas de comercialización,
la economía solidaria puede seguir creciendo y realizar
contribuciones sustanciales a la construcción de una
sociedad más justa y sostenible.
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Lamentablemente, como modelo económico alter-
nativo, la economía solidaria carece de cifras precisas
sobre su alcance y crecimiento, ya que se trata de un
movimiento amplio y diverso que no está regulado por
un organismo central. No obstante, diversos estudios y
análisis ofrecen estimaciones de su impacto en deter-
minadas regiones y sectores. Por ejemplo, un informe
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrol-
lo (PNUD) señala que, en América Latina y el Caribe,
la economía solidaria emplea a más de once millones de
personas y genera el 10 % del producto interno bruto
(PIB) en países como Brasil y Uruguay. Además, se ha
observado que las cooperativas, una de las formas más
comunes de economía solidaria, presentan una tasa de
supervivencia y éxito empresarial superior a la de las
empresas tradicionales. Otro estudio realizado por la
Red de Redes de Economía Alternativa y Solidaria
(REAS) en España reveló un crecimiento del 17 % del
sector de la economía solidaria entre 2013 y 2017, con
aproximadamente 10.000 empresas y organizaciones
que operaban bajo este modelo económico. Aunque
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estas cifras son limitadas y no representan todo el al-
cance de la economía solidaria, indican la existencia de
un sector en crecimiento con potencial para generar
empleo y desarrollo económico y reducir las desigual-
dades.

Además, los datos muestran que las cooperativas,
como una de las formas más extendidas de economía
solidaria, presentan una tasa de supervivencia y éxito
empresarial superior a la de las empresas tradicionales.
Un estudio realizado por REAS en España reveló un
crecimiento del 17 % del sector de la economía soli-
daria entre 2013 y 2017, con aproximadamente 10.000
empresas y organizaciones que operaban bajo este
modelo económico. Esto sugiere que la economía soli-
daria tiene el potencial de generar empleo y desarrollo
económico de manera sostenible a lo largo del tiempo.
Es importante señalar que estas cifras no abarcan toda
la extensión de la economía solidaria, ya que muchas
iniciativas y proyectos no están incluidos en las estadís-
ticas oficiales. Sin embargo, la tendencia ascendente del
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crecimiento de la economía solidaria indica que consti-
tuye una alternativa económica viable y en expansión.

La economía solidaria se basa en valores como la
solidaridad, la cooperación, la equidad y la sostenibil-
idad y promueve la creación de empresas y organiza-
ciones que buscan generar beneficios económicos, so-
ciales y ambientales. Algunos ejemplos de empresas y
organizaciones que aplican este modelo son:

Cooperativas de trabajadores: son empresas en las
que los trabajadores son los propietarios y gestionan
el negocio democráticamente y participan tanto en los
beneficios como en la toma de decisiones. Las cooper-
ativas de trabajadores pueden adoptar diversas formas,
entre ellas cooperativas de producción, de servicios y
de consumo. Un ejemplo de este tipo de cooperati-
va es la Cooperativa Integral Catalana, en España, que
se dedica a la producción y distribución de alimentos
orgánicos y otros productos. Según datos de la Alian-
za Cooperativa Internacional (ACI), en 2019 existían
más de tres millones de cooperativas en todo el mun-
do, con más de 1.200 millones de miembros y más de
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280 millones de empleos generados. Se estima que ex-
isten más de 10.000 cooperativas de trabajadores en el
mundo, que emplean a más de cinco millones de per-
sonas. Países como Italia y Argentina han reconocido
las cooperativas de trabajadores como una forma jurídi-
ca de empresa y han experimentado un crecimiento im-
portante durante las últimas décadas. En general, se ha
demostrado que las cooperativas de trabajadores ben-
efician tanto a los empleados como a la economía en
su conjunto al generar empleo y fomentar la partici-
pación democrática en la gestión empresarial. Además,
dado que los trabajadores son propietarios de la empre-
sa, tienen un incentivo adicional para trabajar de man-
era eficiente y asegurar el éxito del negocio a largo pla-
zo.

La economía solidaria también abarca otros mod-
elos, como las organizaciones de comercio justo, las
monedas sociales, la agricultura apoyada por la comu-
nidad y las redes de ayuda mutua, entre otros. Cada
uno de estos modelos contribuye a construir una
economía centrada en el bienestar social y ambiental,
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con el objetivo de abordar problemas sistémicos de de-
sigualdad y promover una sociedad más justa y
sostenible. La economía solidaria afronta desafíos en
términos de organización, financiación y sostenibili-
dad, así como la necesidad de conciliar sus objetivos
económicos y sociales con las exigencias del mercado
mundial. No obstante, el creciente interés por la
economía solidaria y los éxitos que ha demostrado po-
nen de manifiesto su potencial como modelo económi-
co transformador que prioriza a las personas y al plan-
eta por encima del beneficio. A medida que las so-
ciedades afrontan problemas urgentes como la de-
sigualdad, el cambio climático y la justicia social, la
economía solidaria ofrece una vía prometedora hacia
un futuro más justo y sostenible. Banca y finanzas éti-
cas: los bancos y las instituciones financieras éticas rep-
resentan una respuesta crítica y activa frente a las
dinámicas predominantes de especulación financiera y
maximización de beneficios que han caracterizado el
funcionamiento de la economía mundial durante las
últimas décadas. En un contexto en el que la desigual-
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dad social y económica se ha ampliado de forma sig-
nificativa y la degradación ambiental y la crisis climáti-
ca se han convertido en problemas mundiales urgentes,
estas entidades financieras surgen como una alternativa
concreta y eficaz. Las instituciones financieras éticas
promueven una economía más justa y sostenible me-
diante la inversión en proyectos que generan impactos
sociales y ambientales positivos. Mientras los bancos
tradicionales buscan maximizar la rentabilidad, incluso
a costa de la explotación laboral, la degradación am-
biental y el aumento de la desigualdad, los bancos y
las instituciones financieras éticas, como Triodos Bank,
se orientan a generar beneficios sociales y ambientales.
Además, estos bancos e instituciones financieras éticas
evitan la especulación y la asunción excesiva de riesgos
en la gestión de sus recursos, contribuyendo así a min-
imizar los riesgos de inestabilidad financiera y de crisis
económicas. En cambio, se concentran en financiar
proyectos que promueven la justicia social, la igualdad
y el desarrollo sostenible. En conclusión, la existencia
de bancos e instituciones financieras éticas constituye
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una alternativa práctica para promover una economía
más justa y sostenible. Por ejemplo, según el informe
anual de Triodos Bank correspondiente a 2020, el 83 %
de los préstamos concedidos por la institución se des-
tinó a proyectos sostenibles y sociales, como energías
renovables, agricultura orgánica, vivienda sostenible e
iniciativas culturales y sociales. Asimismo, el informe
destaca que el banco ha financiado un total de 1.200
proyectos sostenibles en Europa y América Latina y
que el 96 % de los proyectos financiados cumple los cri-
terios de sostenibilidad del banco. Otro ejemplo de in-
stitución financiera ética es el banco neerlandés ASN
Bank, que informa que el 96 % de sus inversiones está
destinado a proyectos y empresas sostenibles y éticos,
como energías renovables, transporte sostenible,
vivienda social y empresas que promueven la igualdad
de género y la diversidad. Estos ejemplos ilustran cómo
los bancos éticos están comprometidos con la finan-
ciación de proyectos sostenibles y sociales, lo que se tra-
duce en inversiones concretas en la economía real des-
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tinadas a producir un impacto positivo sobre el medio
ambiente y la sociedad.

Empresas sociales: las empresas sociales ofrecen
una alternativa al modelo empresarial tradicional que
busca maximizar los beneficios a cualquier costo. Estas
empresas procuran abordar un problema social o ambi-
ental mediante la producción y venta de bienes y servi-
cios. En lugar de maximizar los beneficios para sus ac-
cionistas, las empresas sociales reinvierten sus ganan-
cias en su misión social con el objetivo de producir un
impacto positivo sobre la sociedad y el medio ambi-
ente. Un ejemplo de empresa social es la marca de ropa
Patagonia, especializada en la producción de prendas
y accesorios para actividades al aire libre. Además de
ofrecer productos de alta calidad, Patagonia se centra
en la sostenibilidad ambiental y social. La empresa ha
implementado diversas iniciativas para reducir su im-
pacto ambiental, como el uso de materiales reciclados
y orgánicos en sus productos y la creación de progra-
mas de apoyo a comunidades locales y proyectos am-
bientales. Patagonia también dona el 1 % de sus ventas
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anuales a organizaciones sin fines de lucro que trabajan
en la conservación y protección del medio ambiente.
Empresas sociales como Patagonia demuestran que es
posible hacer negocios de manera responsable y pro-
ducir un impacto positivo sobre la sociedad y el medio
ambiente. A medida que más empresas adopten este
enfoque, podremos observar una transformación del
mundo empresarial hacia un modelo más justo y
sostenible.

Por ejemplo, según un informe de 2018 de la firma
consultora Oxfam, se estima que las grandes corpo-
raciones evaden alrededor de 100.000 millones de
dólares en impuestos cada año en todo el mundo. Esta
cantidad representa un volumen importante de recur-
sos que podrían destinarse a financiar políticas públicas
y programas sociales en beneficio de la sociedad. En
cuanto a la evasión fiscal, un estudio de 2019 de la
Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económicos (OCDE) estimó que los países miembros
pierden alrededor de 240.000 millones de dólares al
año debido a la evasión fiscal, una pérdida importante
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de ingresos para los gobiernos que afecta la equidad y la
justicia tributaria. En términos generales, la economía
solidaria busca modificar el paradigma económico
dominante basado en la maximización de beneficios a
corto plazo, la competencia y el individualismo, y pro-
mueve un modelo económico más justo, sostenible y
democrático en el que se concede gran importancia a
los aspectos sociales y ambientales.
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ECONOMÍA CIRCULAR Y
REGENERATIVA

Características y evolución

E l concepto de economía circular y regenerativa ha
adquirido una importancia creciente en la

búsqueda de enfoques sostenibles para el desarrollo
económico. Este enfoque se basa en el diseño de sis-
temas económicos que minimicen la generación de
residuos y la extracción de recursos naturales y promue-
van la reutilización, el reciclaje y la regeneración. La
economía circular se centra en optimizar el ciclo de vi-
da de los materiales, los productos y los recursos natu-
rales, mientras que la economía regenerativa se centra
en restaurar y mejorar los ecosistemas y los recursos
naturales. En los últimos años, gobiernos, empresas y
organizaciones de la sociedad civil han mostrado un in-
terés creciente en desarrollar modelos de economía cir-
cular y regenerativa. Por ejemplo, la Unión Europea ha
adoptado un Plan de Acción para la Economía Circu-
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lar destinado a promover una economía más circular en
la región.

«La economía regenerativa se basa en la
idea de que los sistemas económicos y
ecológicos están intrínsecamente inter-
conectados y de que la regeneración de uno
es esencial para la regeneración del otro»
(Economic Innovation Group, 2018).

Según un informe de la Ellen MacArthur Founda-
tion, se estima que la adopción mundial de la economía
circular generará beneficios económicos de hasta 2,7
billones de dólares para 2030. También se estima que la
economía circular podría crear hasta 700.000 empleos
adicionales en Europa para 2030.

«La economía circular busca mantener los
productos, componentes y materiales en su
máximo valor y utilidad en todo momento,
reduciendo la generación de residuos y min-
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imizando el uso de recursos naturales»
(Ellen MacArthur Foundation, 2013).

En cuanto a la evolución de la economía circular,
Ámsterdam destaca como caso de estudio. La ciudad
ha adoptado un enfoque integral de la economía cir-
cular en su estrategia de desarrollo económico. Áms-
terdam ha implementado medidas como la creación de
un mercado de materiales secundarios y la promoción
de la economía funcional, que consiste en ofrecer ser-
vicios en lugar de productos para reducir la generación
de residuos.

Otro ejemplo es Interfaz, líder mundial en la fab-
ricación de alfombras modulares, que ha adoptado un
enfoque de economía circular en su estrategia empre-
sarial. La empresa ha implementado medidas como el
uso de materiales reciclados en sus productos y el dis-
eño de productos modulares que facilitan su reuti-
lización y reciclaje al final de su ciclo de vida.
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«En la economía circular, la innovación se
centra en la reutilización, la reparación, la
remanufactura y el reciclaje de productos y
materiales, así como en la generación de
nuevos modelos de negocio basados en la
sostenibilidad» (Massachusetts Institute of
Technology, 2019).

La economía circular y regenerativa ha sido objeto
de diversos estudios y proyectos en todo el mundo. Por
ejemplo, en el Reino Unido, la empresa tecnológica
ReLondon lanzó en 2019 un programa denominado
«Advanced London», cuyo objetivo es transformar
para 2030 el sistema de residuos y recursos de la ciudad
en una economía circular. El programa reúne a una
amplia variedad de empresas, instituciones y organiza-
ciones para implementar soluciones innovadoras en la
gestión de residuos y recursos, entre ellas infraestruc-
tura para la recuperación y reutilización de materiales,
la promoción de productos y servicios circulares y sis-
temas de intercambio y colaboración entre empresas.
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Un estudio de 2019 de la Ellen MacArthur Foundation
titulado «Circular Economy in Action» presentó var-
ios casos de estudio de distintos sectores y regiones del
mundo en los que se han implementado con éxito solu-
ciones circulares y regenerativas. Por ejemplo, en el sec-
tor textil, la empresa española Ecoalf ha desarrollado
una tecnología que permite transformar residuos plás-
ticos marinos en materiales de alta calidad para la pro-
ducción de prendas y accesorios de moda sostenible.
Otro caso de estudio destacado es la ciudad de San
Francisco, que ha implementado políticas y programas
para promover la economía circular y reducir la gen-
eración de residuos. Por ejemplo, la ciudad ha promul-
gado una ley que exige que todos los residuos orgánicos
sean reciclados o compostados y ha establecido un pro-
grama de «compras verdes» que promueve la adquisi-
ción de productos y servicios sostenibles y circulares
por parte de las empresas y el gobierno local.

Cabe señalar que la economía circular y regenera-
tiva está cobrando impulso a escala mundial. Según un
informe de la Ellen MacArthur Foundation, se prevé
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que la economía circular pase de un valor de 1,2 bil-
lones de dólares en 2018 a 4,5 billones de dólares en
2030, lo que representa una oportunidad significativa
para abordar los actuales desafíos económicos, ambien-
tales y sociales.

«La economía circular y regenerativa puede
impulsar la innovación, la eficiencia en el
uso de los recursos, la creación de empleo
y el crecimiento económico, al tiempo que
reduce el impacto ambiental y aumenta la
resiliencia del sistema» (Organisation for
Economic Co-operation and Development,
2019).

En cuanto a la regeneración, un informe de la
Unión Internacional para la Conservación de la Nat-
uraleza (UICN) señala que restaurar 350 millones de
hectáreas de tierras degradadas para 2030 podría
generar beneficios económicos de hasta 9 billones de
dólares. También se estima que la regeneración de los
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ecosistemas podría crear hasta 191 millones de em-
pleos en todo el mundo para 2030.

Para avanzar en la transición hacia una economía
circular y regenerativa se necesita un enfoque colabora-
tivo y sistémico que involucre a todas las partes intere-
sadas pertinentes, incluidas empresas, gobiernos, con-
sumidores y comunidades. Algunas posibles soluciones
son:

Diseñar productos y servicios con un enfoque de
circularidad y regeneración: las empresas pueden dis-
eñar productos y servicios más duraderos, reparables y
reciclables, y utilizar materiales y procesos de produc-
ción sostenibles.

Promover la reutilización y el reciclaje: es impor-
tante fomentar la reutilización y el reciclaje de produc-
tos y materiales y desarrollar sistemas eficientes para la
recuperación y el procesamiento de residuos.

Establecer políticas y marcos regulatorios: los go-
biernos pueden establecer políticas y marcos regula-
torios que promuevan la economía circular y regen-
erativa, incluidos incentivos fiscales para las empresas
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que adopten prácticas más sostenibles y normas que fo-
menten la sostenibilidad y la eficiencia.

Cambio cultural: también es necesario un cambio
cultural en el que los consumidores sean más con-
scientes de sus elecciones y estilos de vida y demanden
productos y servicios más sostenibles.

En resumen, la transición hacia una economía cir-
cular y regenerativa es un proceso complejo que exige la
colaboración y el compromiso de múltiples actores, así
como cambios en la manera en que producimos, con-
sumimos y gestionamos los recursos. Es una oportu-
nidad para construir un sistema económico más justo,
sostenible y resiliente que tenga en cuenta los límites
de los recursos naturales y las necesidades de las genera-
ciones futuras.

Las siguientes mejoras pueden contribuir a avanzar
en la transición hacia una economía circular y regener-
ativa. En primer lugar, debe promoverse la innovación
y la investigación en tecnologías y prácticas que permi-
tan una gestión más eficiente y sostenible de los recur-
sos. Esto podría implicar una mayor inversión en inves-
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tigación y desarrollo por parte de empresas y gobier-
nos, así como incentivos para fomentar la innovación.
En segundo lugar, debe impulsarse una mayor colab-
oración entre distintos sectores y actores para favore-
cer cadenas de suministro más circulares y cerradas. Es-
to podría implicar la creación de plataformas colabo-
rativas y la promoción de modelos de negocio en los
que varias empresas trabajen conjuntamente para cer-
rar el ciclo de los recursos. En tercer lugar, debe mejo-
rarse la educación y la sensibilización públicas sobre las
cuestiones relacionadas con la economía circular y re-
generativa para fomentar una mayor conciencia y par-
ticipación de la sociedad. Esto podría incluir la incor-
poración de temas de sostenibilidad y economía circu-
lar en la educación desde edades tempranas, así como
la realización de campañas de sensibilización. Por úl-
timo, los gobiernos deberían promover una regulación
más estricta y una fiscalidad verde que incentiven a
las empresas y a la sociedad a adoptar prácticas más
sostenibles y circulares. Esto podría incluir impuestos
sobre la contaminación y el uso de recursos naturales,
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así como incentivos fiscales para las empresas que
adopten prácticas más sostenibles y circulares.

La implementación de una economía circular y re-
generativa presenta diversos desafíos y obstáculos. Uno
de los principales es la transformación de los modelos
de negocio, ya que una economía circular y regenerati-
va requiere un enfoque más integral de la producción
y el consumo en el que los productos y materiales per-
manezcan en uso durante ciclos de vida más prolonga-
dos. Esto exige redefinir productos, servicios y modelos
de negocio, lo que a su vez requiere una mayor colabo-
ración entre las empresas y otras partes interesadas, co-
mo los gobiernos y las comunidades locales. Otro de-
safío es la falta de incentivos económicos y políticos
para adoptar una economía circular y regenerativa. En
muchos casos, el modelo económico actual favorece la
producción y el consumo lineales, lo que puede dificul-
tar la transición hacia un modelo circular y regenerati-
vo. Del mismo modo, las políticas gubernamentales y
las prácticas empresariales también pueden favorecer la
producción y el consumo lineales. Por lo tanto, se nece-

158 AGUSTIN V. STARTARI



sitan políticas y prácticas más eficaces para promover la
economía circular y regenerativa. A pesar de estos de-
safíos, diversas iniciativas y estrategias en todo el mun-
do buscan impulsar una economía circular y regenera-
tiva. En Europa, la Comisión Europea puso en marcha
en 2015 una Estrategia Europea de Economía Circu-
lar, con el objetivo de aumentar la eficiencia en el uso
de los recursos y reducir la producción de residuos en
toda la economía europea. Asimismo, diversas organi-
zaciones y empresas han adoptado con éxito modelos
circulares y regenerativos, como la empresa neerlandesa
Philips, que ha pasado de vender productos a ofrecer
soluciones de iluminación. En conclusión, la economía
circular y regenerativa constituye una alternativa prác-
tica y sostenible al actual modelo lineal de producción
y consumo. Sin embargo, su implementación requiere
cambios significativos en los modelos de negocio y las
políticas económicas vigentes, así como una mayor co-
laboración entre empresas, gobiernos y comunidades
locales. Mediante iniciativas y estrategias eficaces, es
posible avanzar hacia una economía más circular y re-
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generativa que beneficie tanto al medio ambiente como
a la sociedad.
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ECONOMÍA
DEMOCRÁTICA

Características

Una economía democrática es un modelo
económico que busca establecer procesos

democráticos en la gestión económica y la toma de de-
cisiones. En este modelo, el poder de decisión no se
limita a los propietarios de las empresas ni a las autori-
dades gubernamentales, sino que también se extiende a
los trabajadores, los consumidores y otras partes intere-
sadas de la economía. Se basa en la idea de que la
democracia no debe limitarse al ámbito político, sino
aplicarse también al ámbito económico, ya que las de-
cisiones económicas tienen un impacto significativo en
la vida de las personas.

Una economía democrática busca garantizar que
las decisiones económicas se tomen de manera justa y
transparente, teniendo en cuenta los intereses de to-
dos los grupos involucrados. Este modelo ofrece diver-
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sos beneficios. En primer lugar, este modelo promueve
una mayor participación ciudadana en la toma de de-
cisiones, lo que fomenta la transparencia y la rendición
de cuentas en la gestión económica. En segundo lugar,
busca reducir las desigualdades económicas y sociales
mediante una distribución más justa de la riqueza y del
poder económico. En tercer lugar, promueve la sosteni-
bilidad y la protección ambiental al considerar los im-
pactos ambientales de las decisiones económicas.

Existen varios ejemplos de economía democrática
en la práctica. Uno de ellos es la cooperativa, una forma
de organización económica en la que los trabajadores
también son propietarios de la empresa y participan en
la toma de decisiones. Otro es el presupuesto participa-
tivo, una práctica en la que los ciudadanos participan
en la asignación de recursos públicos mediante un pro-
ceso democrático.

Según un estudio realizado por la Universidad de
Cambridge en 2018, los modelos económicos más
democráticos, como las cooperativas y las empresas
propiedad de sus trabajadores, tienen un impacto pos-

162 AGUSTIN V. STARTARI



itivo en el bienestar de los trabajadores y en la sosteni-
bilidad de las empresas a largo plazo. Al mismo tiempo,
un estudio de la Universidad de Harvard de 2017 de-
terminó que los modelos económicos más democráti-
cos son más resilientes ante las crisis económicas y fi-
nancieras.

Una economía democrática busca una mayor par-
ticipación ciudadana en la toma de decisiones
económicas y promueve la democratización de la
propiedad y del control de los medios de producción.
En este marco, la economía democrática se centra en la
justicia social, la igualdad y la solidaridad, con el obje-
tivo de superar los problemas tanto del capitalismo co-
mo del socialismo, ya que ambos sistemas implican una
concentración del poder económico en manos de una
élite, ya sea de empresarios o de burócratas.

Entre los beneficios de una economía democrática
se encuentran la reducción de las desigualdades
económicas, el fomento de la participación ciudadana
y el empoderamiento de la sociedad civil, así como la
reducción de la explotación laboral. También se espera
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que adopte un enfoque más sostenible y orientado al
largo plazo, dado que la toma de decisiones está en
manos de la sociedad y no de una élite empresarial cen-
trada en maximizar los beneficios a corto plazo.

Uno de los modelos más conocidos de economía
democrática es el modelo cooperativo, en el que los tra-
bajadores poseen y controlan colectivamente la empre-
sa. Las cooperativas pueden generar mayores beneficios
para los trabajadores y las comunidades en las que es-
tán insertas que las empresas tradicionales. Además, las
cooperativas tienden a ser más sostenibles y resilientes
ante las crisis económicas. Sin embargo, una economía
democrática también afronta desafíos, como la necesi-
dad de construir una cultura participativa y un marco
jurídico que permita democratizar la propiedad y el
control de los medios de producción. La falta de una
cultura participativa y de conciencia sobre los benefi-
cios de una economía democrática puede limitar su im-
plementación y su éxito. Del mismo modo, la ausen-
cia de un marco jurídico adecuado puede dificultar la
creación y el éxito de empresas democráticas.
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El concepto de economía democrática abarca di-
versas características y principios orientados a pro-
mover un sistema económico más inclusivo y justo. A
continuación se presentan algunos puntos y citas adi-
cionales para profundizar en este tema:

Toma de decisiones participativa: en una economía
democrática, el poder de decisión se distribuye entre
diversas partes interesadas, incluidos trabajadores, con-
sumidores y miembros de la comunidad. Este enfoque
participativo garantiza que se tenga en cuenta una am-
plia variedad de perspectivas e intereses. Como afirma
el economista Richard Wolff: «La democracia en el
trabajo significa permitir que las personas que tienen
que vivir con los resultados de las decisiones económi-
cas tengan la misma voz a la hora de tomarlas».

Distribución de la riqueza y justicia económica:
uno de los objetivos centrales de una economía
democrática es abordar las desigualdades económicas
y promover una distribución más justa de la riqueza
y los recursos. El economista Gar Alperovitz subraya
este punto al afirmar: «Las economías democráticas se
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basan en el principio de satisfacer las necesidades bási-
cas de todos los ciudadanos».

Empoderamiento de los trabajadores: las
economías democráticas ponen énfasis en empoderar
a los trabajadores y darles una mayor participación en
la gestión y la gobernanza de sus lugares de trabajo.
La economista Marjorie Kelly destaca la importancia
de la propiedad de los trabajadores al afirmar: «La
propiedad de los trabajadores es una poderosa vía para
democratizar la riqueza y dar a las personas voz y poder
en el lugar de trabajo».

Sostenibilidad y consideraciones ambientales: una
economía democrática reconoce la interdependencia
entre las actividades económicas y el medio ambiente.
Busca promover prácticas sostenibles y reducir los im-
pactos ambientales negativos. Como señala el autor y
economista E. F. Schumacher: «El objetivo debería ser
obtener la máxima cantidad de bienestar con la mínima
cantidad de consumo».

Economías locales y comunitarias: las economías
democráticas suelen priorizar las iniciativas económi-
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cas locales y comunitarias para fomentar la autosufi-
ciencia, la resiliencia y el sentido de pertenencia. El
economista Michael Shuman defiende los sistemas
económicos descentralizados y afirma: «Las empresas
arraigadas localmente tienden a gastar una mayor pro-
porción de su dinero en el ámbito local, creando un cír-
culo virtuoso de desarrollo económico local».

Solidaridad social y cooperación: una economía
democrática fomenta la colaboración, la cooperación
y el apoyo mutuo entre individuos, empresas y comu-
nidades. La economista Juliet Schor destaca la impor-
tancia de las relaciones sociales al afirmar: «En una
economía democrática, el capital social es tan impor-
tante como el capital financiero».

Resiliencia y adaptabilidad: las economías
democráticas están concebidas para ser flexibles y adap-
tarse a circunstancias cambiantes. Al involucrar a
múltiples partes interesadas en la toma de decisiones,
pueden responder con mayor eficacia a los desafíos y las
crisis económicas. Como afirma el economista David
Schweickart: «Las empresas democráticas tienen más
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probabilidades de sobrevivir y prosperar porque se ben-
efician de la creatividad y la inteligencia colectiva de sus
trabajadores».

En resumen, una economía democrática busca de-
mocratizar la propiedad y el control de los medios de
producción, con el objetivo de alcanzar una mayor jus-
ticia social y reducir las desigualdades económicas.
Aunque afronta desafíos, ofrece beneficios en términos
de participación ciudadana, sostenibilidad y resiliencia
ante las crisis económicas. El modelo cooperativo es
uno de los ejemplos más conocidos y exitosos de
economía democrática, aunque su implementación y
su éxito dependen de una cultura participativa y de un
marco jurídico adecuado.
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LOS TRES MODELOS
COMBINADOS

L a combinación de las tres economías —solidaria,
circular/regenerativa y democrática— se propone

como una alternativa al modelo económico capitalista.
La economía solidaria se centra en la cooperación y la
solidaridad; la economía circular/regenerativa, en la
sostenibilidad ambiental y los ciclos de vida de los pro-
ductos; y la economía democrática, en la justicia social
y la participación ciudadana en la toma de decisiones
económicas. Esta combinación puede entenderse co-
mo un marco teórico para construir una nueva
economía que incorpore los valores y principios de ca-
da una de las tres economías y aspire a una transforma-
ción social hacia un sistema más justo y sostenible. Co-
mo propuesta integrada, la combinación de estas tres
economías podría generar una economía transfor-
madora y revolucionaria que promueva la equidad so-
cial y la protección del medio ambiente.
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Uno de los principales desafíos de esta integración
es crear modelos empresariales y organizativos que se
ajusten a los principios de las tres economías. Esto im-
plica aplicar prácticas colaborativas y solidarias dentro
de las empresas, adoptar prácticas sostenibles de pro-
ducción y consumo y promover la participación
democrática en la toma de decisiones. Además, esta in-
tegración requiere políticas públicas que impulsen la
economía solidaria, la economía circular/regenerativa
y la economía democrática, y que apoyen el surgimien-
to y la consolidación de empresas y organizaciones que
promuevan estos valores. Entre esas políticas podrían
figurar el fomento de la economía social y solidaria
en la contratación pública, la aplicación de medidas
fiscales para promover la producción y el consumo
sostenibles y la creación de espacios de participación
ciudadana en la toma de decisiones económicas.

En síntesis, la combinación de las tres economías
puede entenderse como una propuesta innovadora y
transformadora para construir una nueva economía
que incorpore los valores y principios de la solidaridad,
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la sostenibilidad ambiental y la democracia. Sin em-
bargo, aún es necesario avanzar en la implementación
de modelos empresariales y organizativos que promue-
van estos valores y en la creación de políticas públicas
que respalden estas iniciativas. Al mismo tiempo, la
relación entre estas tres economías puede ser suma-
mente beneficiosa para crear un modelo económico
más sostenible y justo. Por ejemplo, la economía circu-
lar/regenerativa puede proporcionar materias primas
y energía renovable a la economía solidaria, mientras
que la economía democrática puede aportar una gober-
nanza justa y participativa para coordinar las otras dos
economías.

Ya existen diversos ejemplos de proyectos y empre-
sas que aplican esta combinación de economías. Por
ejemplo, la cooperativa española Som Energia, centra-
da en la producción y distribución de energía renov-
able, cuenta con una estructura democrática y partici-
pativa de toma de decisiones e incorpora principios de
la economía circular/regenerativa mediante la promo-
ción del autoconsumo y la reducción de residuos. Otro
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ejemplo es el proyecto Fairphone, una empresa social
que produce teléfonos móviles éticos y sostenibles uti-
lizando materiales reciclados y de comercio justo. Fair-
phone se orienta hacia la economía solidaria mediante
el establecimiento de alianzas con minas cooperativas
y fabricantes que aplican criterios de comercio justo,
y hacia la economía circular/regenerativa mediante la
promoción del reciclaje y la reutilización de sus pro-
ductos.

La integración de estas tres economías puede ofre-
cer una alternativa sostenible y justa al actual modelo
económico capitalista. Al fomentar la colaboración y
la coordinación entre ellas, es posible crear soluciones
integrales a los desafíos sociales y ambientales y pro-
mover un enfoque de la economía más centrado en
las personas y más participativo. En este sentido, di-
versos estudios y artículos académicos han explorado
los beneficios y las posibilidades de combinar estas tres
economías. Por ejemplo, en un artículo publicado en
la revista Sustainability, los autores sostienen que inte-
grar los enfoques económicos solidario, circular/regen-
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erativo y democrático puede facilitar la transición ha-
cia un sistema económico más sostenible y justo. Tam-
bién destacan que la colaboración y el diálogo intersec-
torial pueden ser fundamentales para crear un enfoque
integral y coherente de estas economías. Otro artículo
publicado en la revista Ecological Economics sostiene
que la economía circular y regenerativa puede ofrecer
una oportunidad para promover la economía solidaria
mediante el apoyo a empresas locales y el impulso de
la producción y el consumo locales y sostenibles de al-
imentos. Además, los autores señalan que la economía
democrática puede proporcionar una estructura par-
ticipativa y justa para gestionar y coordinar estas
economías.

Diversos proyectos y empresas ya están aplicando
esta integración de economías. Por ejemplo, la cooper-
ativa española Som Energia se dedica a la producción
y distribución de energía renovable, cuenta con una es-
tructura democrática y participativa de toma de deci-
siones y promueve los principios de la economía circu-
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lar y regenerativa mediante el autoconsumo y la reduc-
ción de residuos.

La transición hacia un modelo económico integra-
do que combine principios de las economías solidaria,
circular/regenerativa y democrática puede ser un pro-
ceso ordenado y de amplia base si se tienen en cuenta
ciertos elementos clave. Las siguientes son posibles es-
trategias para dicha transición:

Fomentar la educación y la sensibilización: es fun-
damental promover la educación y la sensibilización
sobre las ventajas y posibilidades de combinar estas tres
economías. Esto incluye impulsar proyectos educa-
tivos, sensibilizar a la sociedad y establecer redes de co-
laboración entre distintas iniciativas.

Apoyar las iniciativas y proyectos existentes: es im-
portante respaldar las iniciativas y proyectos que ya es-
tán aplicando esta combinación de economías. Esto in-
cluye promover políticas públicas que fomenten prác-
ticas económicas solidarias, circulares/regenerativas y
democráticas, así como crear programas específicos de
financiación y capacitación para estas iniciativas.
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Fomentar la colaboración entre sectores: la colab-
oración entre distintos sectores, incluidas las empresas,
el gobierno, la sociedad civil y el ámbito académico,
puede ser decisiva para crear un enfoque integrado y
coherente de estas economías. Esto implica promover
la participación y el diálogo entre los diversos actores
involucrados.

Promover la innovación y el emprendimiento so-
cial: es importante fomentar la innovación y el em-
prendimiento social para crear soluciones sostenibles y
justas a los desafíos sociales y ambientales. Esto incluye
ofrecer oportunidades de incubación y aceleración
para proyectos innovadores y apoyar a los emprende-
dores sociales.

Fortalecer la gobernanza participativa: una gober-
nanza participativa y justa puede ser fundamental para
coordinar y gestionar eficazmente estas economías
combinadas. Esto incluye promover la participación
ciudadana en la toma de decisiones y establecer mecan-
ismos de rendición de cuentas y transparencia.
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En conclusión, una transición ordenada y de am-
plia base hacia un modelo económico integrado que
combine principios de las economías solidaria, circu-
lar/regenerativa y democrática puede ser viable si in-
corpora elementos clave como la educación y la sensi-
bilización, el apoyo a las iniciativas existentes, la colab-
oración entre sectores, la promoción de la innovación
y el emprendimiento social y el fortalecimiento de la
gobernanza participativa.
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NUEVO MODELO
ECONÓMICO

L a economía mundial actual afronta desafíos signi-
ficativos, entre ellos el aumento de la desigualdad

económica y la pobreza extrema en muchas partes del
mundo. El capitalismo, como sistema económico dom-
inante, ha sido criticado por su incapacidad para abor-
dar estos problemas y por generar desequilibrios en la
distribución de la riqueza y del poder económico.

Una posible solución a estos problemas es la imple-
mentación de una nueva economía justa que se centre
en la equidad y la justicia social, en lugar de perseguir
el crecimiento económico a cualquier costo. Esta
economía se basa en la idea de que la economía debe es-
tar al servicio de la sociedad y no al contrario.

La nueva economía justa implica una serie de cam-
bios importantes en la forma en que se organizan y
gestionan los sistemas económicos. En primer lugar, se
necesita una redistribución más justa de la riqueza y de
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los ingresos para que las personas más ricas y poderosas
no ejerzan un control desproporcionado sobre los re-
cursos económicos. El primer ámbito en el que debe
centrarse la transición hacia una nueva economía justa
es el establecimiento de un sistema tributario justo y
progresivo.

Actualmente, en muchos países, las políticas fis-
cales favorecen a los sectores más ricos de la sociedad,
mientras que los trabajadores y la clase media soportan
una carga tributaria desproporcionada. Esto se debe en
gran medida a la influencia de los grupos de presión
empresariales sobre las políticas fiscales y económicas,
que han logrado implantar exenciones tributarias y
otras políticas que benefician principalmente a las
grandes corporaciones y a las personas ricas.

Para revertir esta situación, debe establecerse un
sistema tributario justo que grave a las personas de
acuerdo con su capacidad de pago. Una forma de hac-
erlo es mediante impuestos progresivos sobre la renta y
la riqueza, cuyas tasas aumenten a medida que crecen
los ingresos y el patrimonio. Además, deben revisarse
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las políticas fiscales para eliminar las exenciones y re-
ducciones tributarias que actualmente benefician a las
grandes corporaciones y a los ricos.

Un ejemplo de política fiscal progresiva puede en-
contrarse en los países escandinavos, donde se aplican
impuestos elevados sobre la renta y la riqueza y, al mis-
mo tiempo, se ofrece una amplia gama de servicios
públicos gratuitos o de costo reducido, como edu-
cación, atención sanitaria, transporte y vivienda. Esto
permite que las personas con menores ingresos accedan
a estos servicios de manera equitativa, reduciendo así
las desigualdades sociales y promoviendo la movilidad
social.

Otro ejemplo de política fiscal justa y equitativa es
la tasa Tobin, que consiste en aplicar un pequeño im-
puesto a las transacciones financieras internacionales.
Esto podría generar ingresos significativos para el de-
sarrollo de políticas sociales y ambientales. Sin embar-
go, este tipo de impuesto todavía no se ha implemen-
tado a escala mundial debido a la oposición de los sec-
tores más poderosos del mundo financiero.
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La creación de un sistema tributario justo y pro-
gresivo es un primer paso crucial para alcanzar una
economía más equitativa y justa, que reduzca las de-
sigualdades sociales y promueva la movilidad social. Es-
to requerirá la aplicación de políticas fiscales más justas
y la eliminación de las exenciones tributarias que bene-
fician a los ricos y a las grandes corporaciones, así como
nuevas medidas fiscales para financiar servicios públi-
cos y políticas sociales en beneficio de la sociedad.

En segundo lugar, la nueva economía justa se cen-
tra en la creación de empleos de calidad y en la promo-
ción del emprendimiento social. Esto implica fomentar
la creación de empresas comprometidas con la justicia
social y el bienestar de la comunidad, en lugar de cen-
trarse exclusivamente en maximizar los beneficios.

El cuarto punto es la necesidad de una regulación
más estricta de las empresas y los mercados. El capitalis-
mo del siglo XXI debe regularse para garantizar que las
empresas y los mercados no operen a costa de las per-
sonas y del medio ambiente. Esto puede lograrse me-
diante políticas gubernamentales que promuevan la re-
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sponsabilidad social empresarial y la sostenibilidad am-
biental.

Es importante que las empresas sean socialmente
responsables y tengan en cuenta los impactos sociales
y ambientales de sus actividades. Esto significa ir más
allá de la generación de beneficios y considerar cómo
afectan sus acciones a la sociedad y al medio ambiente.
Las empresas deben ser transparentes y rendir cuentas
por sus acciones, y se les debe exigir el cumplimiento de
altos estándares sociales y ambientales.

Los mercados deben regularse para evitar abusos
y excesos. Las regulaciones deberían incluir medidas
destinadas a impedir la monopolización y la concen-
tración excesiva del poder económico, así como a pro-
teger a consumidores y trabajadores frente a la ex-
plotación y los abusos. Del mismo modo, las regula-
ciones deberían promover una competencia justa y pre-
venir la corrupción y la manipulación de los mercados.

La regulación también debería promover la
sostenibilidad ambiental. Las empresas y los mercados
deben regularse para garantizar que no dañen el medio
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ambiente y para incentivar la adopción de prácticas
sostenibles. Esto incluye medidas destinadas a reducir
las emisiones de gases de efecto invernadero, preservar
los ecosistemas naturales y disminuir el consumo de
recursos. En resumen, la regulación es esencial para
garantizar que las empresas y los mercados operen de
manera justa y responsable. Puede contribuir a prevenir
abusos y excesos, proteger a consumidores y traba-
jadores y promover la sostenibilidad ambiental. El cap-
italismo del siglo XXI debe regularse para asegurar que
beneficie a todos, y no solo a unos pocos privilegiados.

La explotación laboral debe terminar y deben
garantizarse derechos laborales básicos para todos los
trabajadores, entre ellos un salario digno y condiciones
de trabajo seguras y saludables. El tercer punto de la
nueva teoría económica que proponemos se centra en
la importancia de una redistribución justa de la
riqueza. Como se mencionó anteriormente, la de-
sigualdad económica es un problema significativo en
todo el mundo y ha aumentado en muchos países du-
rante las últimas décadas. Para abordar este problema,

182 AGUSTIN V. STARTARI



es esencial aplicar políticas fiscales y económicas que
promuevan una redistribución justa de la riqueza. Una
forma de lograrlo es mediante impuestos progresivos,
que establecen tasas tributarias más elevadas para las
personas ricas y las corporaciones que para las personas
y empresas de bajos ingresos. Al mismo tiempo, las
políticas de gasto público pueden apoyar a los sectores
más vulnerables de la sociedad mediante la educación,
la atención sanitaria, la vivienda y otros servicios esen-
ciales.

También es importante abordar las disparidades
salariales y garantizar que los trabajadores reciban un
salario justo y digno por su trabajo. En muchos países,
los trabajadores de bajos ingresos y quienes se encuen-
tran en empleos precarios reciben salarios muy inferi-
ores al salario mínimo y no tienen acceso a prestaciones
laborales básicas, como seguro médico y vacaciones pa-
gadas. Esto perpetúa la desigualdad y la pobreza, por
lo que es esencial abordar estas disparidades salariales.
Además de una redistribución justa de la riqueza, tam-
bién es importante abordar la brecha de género y la dis-
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criminación económica que sufren las minorías y las
comunidades marginadas. En muchos países, las mu-
jeres y las minorías étnicas y raciales presentan tasas
más elevadas de pobreza y desigualdad económica de-
bido a la discriminación en el acceso a la educación,
el empleo y la vivienda. Por lo tanto, es importante
aplicar políticas que aborden estas disparidades y pro-
muevan la igualdad económica. El tercer punto de la
nueva teoría económica que proponemos se centra en
la importancia de una redistribución justa de la
riqueza, en abordar las disparidades salariales, la brecha
de género y la discriminación económica. Para lograrlo,
es esencial implementar políticas fiscales y económicas
que promuevan una redistribución justa de la riqueza y
la igualdad económica.

La nueva economía justa se centra en la sostenibili-
dad ambiental y la protección del medio ambiente. Es-
to implica promover prácticas empresariales y de con-
sumo respetuosas con el medio ambiente y que reduz-
can la huella de carbono y otros impactos negativos so-
bre el entorno. El segundo punto pone énfasis en el uso
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de nuevas tecnologías y formas de organización em-
presarial que permitan una mayor eficiencia y produc-
tividad y, al mismo tiempo, reduzcan el impacto am-
biental negativo de las actividades económicas. Actual-
mente existen diversas tecnologías y prácticas empre-
sariales que pueden contribuir a alcanzar estos obje-
tivos. Por ejemplo, la implementación de sistemas de
producción más eficientes, como la fabricación justo a
tiempo, puede reducir los costos de producción y min-
imizar la generación de residuos. Del mismo modo, la
adopción de tecnologías limpias, como la energía solar
o eólica, puede ayudar a reducir las emisiones de gases
de efecto invernadero. Otro ejemplo de una tecnología
capaz de mejorar la eficiencia y reducir el impacto am-
biental es la agricultura de precisión, que utiliza sen-
sores y sistemas de información geográfica para super-
visar y optimizar el uso de fertilizantes, agua y otros re-
cursos. Esto puede reducir la contaminación del agua
y del suelo, aumentar la productividad y disminuir los
costos de producción.
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En cuanto a la organización empresarial, el modelo
B Corporation, también conocido como benefit cor-
poration, ofrece una alternativa que busca combinar la
rentabilidad económica con la responsabilidad social y
ambiental. Estas empresas procuran maximizar su im-
pacto positivo en la sociedad y el medio ambiente al
mismo tiempo que generan beneficios económicos
para sus accionistas. Se basan en prácticas de gestión
éticas y transparentes y miden el éxito no solo por las
ganancias financieras, sino también por su impacto so-
cial y ambiental.

El uso de nuevas tecnologías y formas de organi-
zación empresarial puede contribuir a lograr una may-
or eficiencia y productividad, reducir el impacto am-
biental de las actividades económicas y fomentar la re-
sponsabilidad social empresarial.

La nueva teoría económica se centra en la impor-
tancia de la educación y el desarrollo humano para el
crecimiento económico. La educación no solo es un
derecho humano fundamental, sino también un factor
clave para el crecimiento económico y la reducción de
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la pobreza. Invertir en educación y desarrollo humano
no solo mejora la calidad de vida de las personas, sino
que también aumenta la productividad y la innovación,
lo que a su vez impulsa el crecimiento económico. Para
comprender la importancia de la educación en el crec-
imiento económico, podemos examinar países como
Corea del Sur y Singapur. Ambos pasaron de
economías agrarias a economías avanzadas en unas
pocas décadas, y gran parte de su éxito se atribuye a la
inversión en educación y desarrollo humano.

En Corea del Sur, el gobierno invirtió en la edu-
cación de la población y promovió el acceso a la ed-
ucación superior, lo que condujo a un aumento de la
productividad y la innovación en sectores clave como
la tecnología y la fabricación de automóviles. En Sin-
gapur se implantó un sistema educativo de alta calidad,
con especial énfasis en la ciencia, las matemáticas y la
tecnología, lo que ayudó a transformar el país en un
centro de innovación y tecnología en Asia. Además
de mejorar la productividad y la innovación, la edu-
cación y el desarrollo humano también pueden con-
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tribuir a reducir la desigualdad y la pobreza. Los es-
tudios han demostrado que la educación puede ser un
factor crucial para reducir la pobreza al mejorar las
oportunidades de empleo y aumentar los ingresos de
las personas. También puede promover la igualdad de
género y reducir la discriminación racial y étnica, mejo-
rando así la cohesión social y el bienestar general. En
resumen, el sexto punto de la nueva teoría económica
destaca la importancia de la educación y el desarrollo
humano para el crecimiento económico y la reducción
de la pobreza. Invertir en educación no solo mejora la
calidad de vida de las personas, sino que también au-
menta la productividad y la innovación, impulsando el
crecimiento económico y la competitividad global. Al
mismo tiempo, puede contribuir a reducir la desigual-
dad y la pobreza al mejorar las oportunidades de em-
pleo y aumentar los ingresos de las personas, además de
promover la igualdad de género y la cohesión social. La
nueva economía justa ofrece una alternativa práctica al
capitalismo y a su enfoque en el crecimiento económi-
co incesante. Si se implementan los cambios necesarios,
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esta economía puede contribuir de manera significativa
a reducir la desigualdad y la pobreza, crear empleos
de calidad y proteger el medio ambiente. La nueva
economía justa no es una utopía, sino una solución
práctica y necesaria a los desafíos económicos y sociales
del mundo actual.

La promoción de la innovación y el desarrollo tec-
nológico es otro aspecto de la nueva economía justa.
La nueva economía justa debería estar impulsada por
la innovación continua y el uso de tecnologías avan-
zadas para crear productos y servicios más eficientes,
sostenibles y accesibles para la población. Esto implica
no solo fomentar la investigación y el desarrollo en
áreas clave como la energía, la salud, la agricultura y la
industria, sino también garantizar que las tecnologías
sean accesibles y se utilicen en beneficio de la sociedad.

Un ejemplo de ello es el uso de tecnologías digitales
para democratizar el acceso a la educación y la capac-
itación. En muchos países, la educación sigue siendo
inaccesible para amplios sectores de la población de-
bido a barreras económicas, geográficas o culturales.
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La nueva economía justa debería promover el uso de
las tecnologías de la información y la comunicación
para superar estas barreras mediante el desarrollo de
plataformas de educación en línea, programas de ca-
pacitación virtual y herramientas digitales para acceder
a la información. De este modo, puede garantizarse que
todas las personas tengan acceso a la educación y la
formación necesarias para participar en la economía y
contribuir al desarrollo sostenible.

Otro ejemplo de innovación en la nueva economía
justa es la implementación de tecnologías limpias y ren-
ovables en la producción y el consumo de energía. La
transición hacia fuentes de energía más limpias y
sostenibles es esencial para combatir el cambio climáti-
co y garantizar un futuro habitable para las genera-
ciones venideras. Además, la adopción de tecnologías
limpias y renovables puede reducir los costos energéti-
cos a largo plazo y crear nuevas oportunidades de em-
pleo en el sector energético.

La nueva teoría económica justa propone la imple-
mentación de políticas fiscales progresivas para garanti-

190 AGUSTIN V. STARTARI



zar la redistribución de la riqueza y reducir la desigual-
dad económica. En muchos países, las políticas fiscales
han sido diseñadas para beneficiar a las grandes corpo-
raciones y a las personas más ricas, lo que ha provoca-
do una mayor concentración de la riqueza en manos de
unos pocos. La nueva teoría económica justa propone
reformas fiscales orientadas a redistribuir la riqueza y
reducir la desigualdad, con medidas como las sigu-
ientes:

Aumentar los impuestos a los ricos y a las grandes
corporaciones: los impuestos progresivos pueden con-
tribuir a reducir la desigualdad y financiar programas
de bienestar social que beneficien a toda la población.
Puede considerarse la implementación de un impuesto
sobre el patrimonio o de un impuesto a las transac-
ciones financieras para aumentar los ingresos fiscales y
reducir la especulación financiera.

Reducir los impuestos a los trabajadores y las pe-
queñas empresas: las reducciones fiscales para las per-
sonas de bajos ingresos y las pequeñas empresas pueden
aumentar el poder adquisitivo y la capacidad de in-
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versión, estimulando el crecimiento económico y re-
duciendo la desigualdad.

Eliminar las exenciones fiscales injustas: muchas
grandes corporaciones y personas ricas reciben exen-
ciones fiscales que les permiten pagar menos impuestos
de los que deberían. Eliminar estas exenciones puede
aumentar los ingresos fiscales y reducir la desigualdad.

Implementar una reforma fiscal global: muchos
países cuentan con políticas fiscales que permiten la
evasión tributaria y la transferencia de riqueza hacia
paraísos fiscales. Implementar una reforma fiscal global
puede ayudar a combatir la evasión tributaria y garan-
tizar que todas las empresas y personas paguen im-
puestos justos.

Utilizar los ingresos fiscales para programas de bi-
enestar social: los ingresos fiscales adicionales pueden
emplearse para financiar programas de bienestar social,
como educación, atención sanitaria y vivienda, benefi-
ciando a toda la población y reduciendo la desigualdad.

La implementación de políticas fiscales progresivas
puede ayudar a reducir la desigualdad y garantizar una
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distribución más justa de la riqueza. Sin embargo, es
importante que estas políticas se apliquen de manera
justa y equitativa para evitar efectos negativos sobre la
economía y la sociedad.

También es crucial fomentar la innovación y la in-
vestigación en las empresas. En el modelo económico
actual, las empresas suelen priorizar la maximización
de beneficios a corto plazo por encima de la inversión
en innovación y desarrollo a largo plazo. Esto puede
conducir a una pérdida de competitividad en el merca-
do mundial y a una menor capacidad para adaptarse a
los cambios en la demanda de los consumidores y a las
nuevas tecnologías.

Para fomentar la innovación, es importante que las
empresas cuenten con incentivos adecuados, como
créditos fiscales, subsidios y apoyo gubernamental a la
investigación y el desarrollo. Además, las empresas
pueden promover la innovación mediante la creación
de una cultura empresarial que fomente la experi-
mentación y el aprendizaje continuo.
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Un ejemplo de empresa que ha fomentado la in-
novación es Google. La compañía ha establecido una
cultura de trabajo que promueve la experimentación
y la creatividad, lo que ha conducido a la creación de
productos como Google Maps, Google Glass y Google
Translate. Además, Google ha invertido en proyectos
de investigación y desarrollo en áreas como la inteligen-
cia artificial y la energía renovable.

Otro ejemplo es Tesla, que se ha centrado en la in-
novación en el campo de los vehículos eléctricos y las
baterías. La empresa ha invertido en investigación y en
el desarrollo de tecnologías innovadoras y ha utilizado
la innovación para crear productos sostenibles que sat-
isfacen las necesidades de los consumidores. El punto
diez de la nueva teoría económica propone una trans-
formación de la estructura de las empresas para otorgar
mayor poder y participación a los trabajadores. Esto se
basa en la idea de que los trabajadores son una parte
esencial de la empresa y de que sus voces y experiencia
deben valorarse en la toma de decisiones. Una forma de
lograrlo es mediante la implementación de modelos co-
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operativos de propiedad y gestión. En este tipo de em-
presas, los trabajadores comparten la propiedad y par-
ticipan en la gestión. Esto les permite tomar decisiones
importantes y tener una mayor autonomía en el lugar
de trabajo, lo que puede aumentar su satisfacción y su
compromiso con el trabajo. Además, los modelos co-
operativos pueden beneficiar a la economía porque es-
tán diseñados para ser más justos y sostenibles a largo
plazo. Por ejemplo, las cooperativas pueden centrarse
en el crecimiento sostenible y en la reinversión de los
beneficios, en lugar de maximizar los rendimientos
para propietarios individuales. Otro enfoque para au-
mentar la participación de los trabajadores consiste en
implementar programas de reparto de beneficios y de
propiedad de los empleados. Esto significa que los tra-
bajadores reciben una parte de los beneficios y pueden
poseer una participación en la empresa. Esta estrategia
puede aumentar la motivación y el compromiso de los
trabajadores y mejorar su lealtad y retención.

Transformar la estructura de las empresas para
otorgar mayor poder y participación a los trabajadores
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es una propuesta clave de la nueva teoría económica.
Esto puede lograrse mediante modelos cooperativos y
programas de reparto de beneficios y de propiedad de
los empleados. Además de mejorar la satisfacción y el
compromiso de los trabajadores, estos modelos tam-
bién pueden ser más justos y sostenibles a largo plazo
para la economía en su conjunto. El punto once destaca
la necesidad de modificar el enfoque de la educación,
pasando de un modelo centrado en el conocimiento y
la información a otro que haga hincapié en el desarrollo
de habilidades y competencias. Esto requiere revisar los
programas educativos y los métodos de enseñanza. Ac-
tualmente, muchos sistemas educativos se centran en
la transmisión de conocimientos teóricos, que pueden
quedar obsoletos en un mundo en constante cambio y
evolución. Por lo tanto, es necesario modificar el en-
foque educativo para que los estudiantes puedan desar-
rollar habilidades prácticas y competencias que les per-
mitan adaptarse a un mundo en permanente transfor-
mación. Para lograr este cambio, se necesita una mayor
colaboración entre las empresas y las instituciones ed-
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ucativas a fin de identificar las habilidades y competen-
cias más demandadas en el mercado laboral. También
es importante fomentar la creatividad y la capacidad
de resolución de problemas de los estudiantes, lo que
puede lograrse mediante técnicas de aprendizaje acti-
vo, como el aprendizaje basado en proyectos y la gami-
ficación. Otro aspecto importante en este sentido es la
necesidad de una educación más inclusiva que permi-
ta a todos los estudiantes desarrollar su potencial, con
independencia de su origen socioeconómico o cultur-
al. Esto implica eliminar las barreras de acceso a la ed-
ucación y crear entornos educativos que promuevan la
inclusión y la diversidad.

El punto doce de la nueva teoría económica pro-
pone la creación de una nueva institución financiera
internacional centrada en el desarrollo económico
sostenible y la reducción de la desigualdad mundial.
El objetivo principal de esta institución sería financiar
proyectos que promuevan el crecimiento económico y
la reducción de la pobreza en los países en desarrollo.
Para alcanzar este objetivo, la nueva institución fi-
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nanciera debería contar con el respaldo de múltiples
países y disponer de una sólida base de financiación.
Del mismo modo, sería necesario establecer criterios
claros y rigurosos para seleccionar los proyectos finan-
ciados y garantizar que los recursos se distribuyan de
manera eficaz y eficiente. Una de las principales ven-
tajas de esta institución sería la posibilidad de propor-
cionar una fuente de financiación estable y confiable
para los países en desarrollo, permitiéndoles reducir
su dependencia de instituciones financieras interna-
cionales tradicionales como el Banco Mundial y el Fon-
do Monetario Internacional. Al mismo tiempo, esta
nueva institución podría centrarse en proyectos especí-
ficos, como el desarrollo de infraestructura, la edu-
cación o la salud, lo que permitiría adoptar un enfoque
más preciso y eficaz para reducir la pobreza y la de-
sigualdad. Por otra parte, es importante señalar que la
creación de una nueva institución financiera interna-
cional no estaría exenta de desafíos y riesgos. En primer
lugar, sería necesario establecer mecanismos eficaces de
gobernanza y supervisión para garantizar la transparen-
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cia y la rendición de cuentas en la asignación de re-
cursos. También es importante tener en cuenta que la
creación de una nueva institución financiera podría
generar tensiones con las instituciones financieras in-
ternacionales existentes, lo que podría dificultar la co-
operación y la colaboración en materia de desarrollo
económico. El punto trece propone que la nueva teoría
económica se base en una ética de responsabilidad so-
cial y ambiental. Esto es extremadamente importante
para el futuro de la economía y para el bienestar hu-
mano en general. Actualmente, muchas empresas y
economías se centran exclusivamente en maximizar los
beneficios y minimizar los costos, sin considerar el im-
pacto social y ambiental de sus actividades. Esto ha
provocado explotación laboral, degradación ambiental
y desigualdad económica. Una teoría económica basa-
da en una ética de responsabilidad social y ambiental
aborda estos problemas y busca equilibrar los intereses
económicos con los sociales y ambientales. Esto sig-
nifica que las empresas y los gobiernos deben consid-
erar no solo el impacto económico de sus actividades,
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sino también su impacto social y ambiental. Por ejem-
plo, una empresa que fabrique un producto debería
garantizar que sus trabajadores reciban salarios justos
y trabajen en condiciones seguras, al tiempo que mini-
miza el impacto ambiental de sus procesos de produc-
ción. Del mismo modo, los gobiernos deberían tomar
decisiones económicas que tengan en cuenta los im-
pactos sociales y ambientales, en lugar de centrarse úni-
camente en maximizar el crecimiento económico. Una
teoría económica basada en una ética de responsabili-
dad social y ambiental también reconoce la importan-
cia de la equidad y la justicia social. Esto significa que
la distribución de la riqueza y los recursos debe ser jus-
ta y equitativa para todos los miembros de la sociedad,
no solo para una élite privilegiada. El punto catorce de
la nueva teoría económica propone la creación de un
sistema de protección social eficaz y justo para todos
los ciudadanos. Este sistema debería basarse en una re-
distribución justa de la riqueza y garantizar el acceso
a servicios básicos como atención sanitaria, educación,
vivienda y alimentación. Actualmente, muchos países
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han avanzado en la creación de sistemas eficaces de
protección social, como los países escandinavos, donde
las políticas públicas garantizan el acceso universal a
los servicios básicos. Sin embargo, en muchos otros
países, especialmente aquellos con altos niveles de de-
sigualdad económica, la implementación de un sistema
de protección social justo y eficaz sigue siendo un de-
safío. Para alcanzar este objetivo, el Estado debe desem-
peñar un papel fundamental en la creación y adminis-
tración de este sistema de protección social. Esto im-
plica una inversión significativa en recursos financieros
y humanos, así como una planificación estratégica para
garantizar la eficacia y eficiencia en la prestación de
servicios. También es importante garantizar la partici-
pación e inclusión de todos los ciudadanos en el diseño
y la implementación de este sistema de protección so-
cial. Esto incluye escuchar y tener en cuenta las necesi-
dades y perspectivas de los grupos más vulnerables y
marginados de la sociedad, como los pueblos indíge-
nas, las personas con discapacidad y las minorías étni-
cas. No puede subestimarse la importancia de crear un
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sistema de protección social eficaz y justo para todos
los ciudadanos que garantice el acceso a servicios bási-
cos y reduzca la desigualdad económica. Para lograr
este objetivo, es necesario que el Estado desempeñe
un papel fundamental en la creación y administración
de este sistema y que garantice la participación e in-
clusión de todos los ciudadanos en su diseño e imple-
mentación.

El punto dieciséis de la nueva teoría económica
propone la implementación de una educación fi-
nanciera eficaz. La educación financiera se refiere a la
enseñanza de conceptos y herramientas relacionados
con la gestión de las finanzas personales y empresari-
ales, y es esencial para tomar decisiones informadas y
responsables en el ámbito financiero. Una educación
financiera eficaz debe ser accesible para todas las per-
sonas, independientemente de su nivel socioeconómi-
co o educativo. Esto implica que el sistema educativo
debería incorporar programas de educación financiera
desde la educación básica hasta la educación superior.
Además, la educación financiera debe ser práctica y
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aplicable a situaciones de la vida real, centrándose en
el desarrollo de habilidades financieras y no en la mera
memorización de conceptos teóricos. Los programas
de educación financiera deberían incluir ejercicios
prácticos que permitan a los estudiantes aplicar lo
aprendido a situaciones reales, como la elaboración de
presupuestos, la planificación financiera y la inversión.
Otro aspecto importante de la educación financiera es
su enfoque en la ética y la responsabilidad social. La ed-
ucación financiera debería enseñar no solo una adecua-
da gestión del dinero, sino también el impacto de las
decisiones financieras en el contexto social y ambiental.

La educación financiera es crucial porque permite
a las personas tomar decisiones informadas y respon-
sables sobre sus finanzas personales. Sin embargo, en
muchos casos, la educación financiera no se imparte
de manera eficaz, lo que puede limitar su impacto y
utilidad. Para lograr una educación financiera eficaz, es
necesario adoptar un enfoque integral que incluya tan-
to la enseñanza de conceptos financieros básicos co-
mo la práctica de habilidades financieras. Una forma de
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hacerlo es mediante la implementación de un plan de
educación financiera centrado en los siguientes puntos
clave:

Evaluación de necesidades: antes de enseñar habili-
dades financieras, es importante evaluar las necesidades
de los estudiantes o participantes. Esto puede incluir
identificar lagunas de conocimiento, comprender los
objetivos financieros de los participantes e identificar
los mejores enfoques para ayudarlos a alcanzar esos ob-
jetivos.

Selección de contenidos: una vez evaluadas las
necesidades, es importante seleccionar los contenidos
que se enseñarán. Los contenidos deben adaptarse al
nivel de conocimientos y experiencia de los partici-
pantes y ser pertinentes para sus necesidades y obje-
tivos financieros.

Enseñanza de habilidades financieras prácticas:
además de enseñar conceptos financieros básicos, es
importante enseñar habilidades financieras prácticas
que los participantes puedan aplicar en la vida real. Es-
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to puede incluir enseñarles a elaborar un presupuesto,
ahorrar e invertir.

Evaluación y seguimiento: es importante evaluar la
eficacia del programa de educación financiera y realizar
un seguimiento de los participantes para determinar
si han alcanzado sus objetivos financieros. Esto puede
ayudar a identificar áreas de mejora y perfeccionar el
programa en el futuro.

Participación de la comunidad: para lograr una ed-
ucación financiera eficaz, es importante involucrar a la
comunidad en la enseñanza de habilidades financieras.
Esto puede incluir la colaboración con organizaciones
comunitarias y la creación de redes de apoyo que ayu-
den a los participantes a alcanzar sus objetivos fi-
nancieros.

Para lograr una educación financiera eficaz es nece-
sario adoptar un enfoque integral que incluya la eval-
uación de necesidades, la selección adecuada de con-
tenidos, la enseñanza de habilidades financieras prác-
ticas, la evaluación y el seguimiento y la participación
de la comunidad. Este enfoque puede proporcionar a
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los participantes las herramientas y los conocimientos
necesarios para tomar decisiones financieras infor-
madas y responsables en la vida real.

Como afirma John Hope Bryant:

«Una educación financiera eficaz es un
componente clave para el éxito financiero y
la estabilidad económica. Las personas nece-
sitan comprender cómo funciona el sistema
financiero, tomar decisiones financieras in-
formadas y protegerse frente al fraude y la
explotación financiera. La educación fi-
nanciera puede marcar una diferencia signi-
ficativa en la vida de las personas». —John
Hope Bryant, fundador y director ejecutivo
de Operation HOPE.

El punto diecisiete aborda la necesidad de una
mayor colaboración internacional en la lucha contra
la evasión y la elusión fiscal, especialmente por parte
de las grandes corporaciones. En este sentido, es nece-
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sario fortalecer la cooperación internacional para inter-
cambiar información fiscal entre países y garantizar que
las grandes corporaciones no eludan sus responsabili-
dades tributarias en los países donde operan. La falta
de cooperación internacional en este ámbito ha permi-
tido que algunas empresas multinacionales evadan im-
puestos en los países donde operan mediante la trans-
ferencia de sus beneficios a países con tipos impositivos
más bajos o incluso a paraísos fiscales. Esto tiene un
impacto negativo en la economía y en la capacidad de
los países para financiar programas sociales y de de-
sarrollo. Para abordar este problema, es necesario for-
talecer la cooperación internacional y crear mecanis-
mos de transparencia fiscal que permitan a los países
conocer mejor las operaciones de las empresas multina-
cionales y garantizar que paguen una cantidad justa de
impuestos en cada país donde operan. Esto puede in-
cluir la creación de acuerdos internacionales, como los
convenios para evitar la doble imposición, y el establec-
imiento de mecanismos de intercambio de informa-
ción entre las autoridades tributarias de distintos país-
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es. Además, pueden explorarse mecanismos para incen-
tivar a las empresas a cumplir sus obligaciones fiscales,
como la creación de incentivos tributarios para aquel-
las que demuestren un compromiso con la transparen-
cia fiscal y el pago justo de impuestos. El plan de ac-
ción para una mayor colaboración internacional en la
lucha contra la evasión y la elusión fiscal incluiría me-
didas como el intercambio automático de información
tributaria entre países, la adopción de normas interna-
cionales de transparencia fiscal y la creación de mecan-
ismos para prevenir la planificación fiscal agresiva. Un
ejemplo de cómo se han aplicado este tipo de medidas
es el Convenio Multilateral sobre Asistencia Admin-
istrativa Mutua en Materia Fiscal, adoptado por más
de 140 países y que permite el intercambio automáti-
co de información tributaria entre las autoridades fis-
cales de distintos países. También existen iniciativas co-
mo la Iniciativa de Transparencia sobre la Titularidad
Real impulsada por el G20, cuyo objetivo es garanti-
zar la transparencia sobre los verdaderos propietarios
de las empresas y prevenir la evasión fiscal y el lavado
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de dinero. El punto dieciocho del plan tiene como ob-
jetivo promover la innovación y la investigación y el
desarrollo (I+D) para apoyar la transición hacia una
economía sostenible y descarbonizada. En este sentido,
es importante promover políticas y estrategias que fo-
menten la innovación en el sector privado, especial-
mente en la industria, con el fin de reducir las emi-
siones de gases de efecto invernadero y mejorar la efi-
ciencia energética. Para alcanzar este objetivo, pueden
establecerse incentivos fiscales y financieros para las
empresas que inviertan en tecnologías limpias y
sostenibles, así como para aquellas que lleven a cabo
proyectos de investigación y desarrollo en este ámbito.
Del mismo modo, pueden establecerse alianzas entre
los sectores público y privado para promover la inno-
vación y la I+D en tecnologías limpias y sostenibles.
Otro aspecto importante para fomentar la innovación
y la investigación es fortalecer el sistema educativo en
áreas como ciencia, tecnología, ingeniería y matemáti-
cas (STEM). Pueden implementarse políticas y progra-
mas para promover la educación STEM desde edades
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tempranas, con el objetivo de formar profesionales al-
tamente cualificados que puedan contribuir al desar-
rollo de tecnologías limpias y sostenibles. Por último,
es importante fomentar la colaboración internacional
en el ámbito de la innovación y la I+D. Pueden es-
tablecerse acuerdos y alianzas entre países para com-
partir conocimientos, recursos y tecnologías que per-
mitan avanzar hacia una economía sostenible y descar-
bonizada. Al mismo tiempo, pueden establecerse redes
de colaboración entre empresas, universidades y cen-
tros de investigación de distintos países para impulsar
la innovación en tecnologías limpias y sostenibles. La
evidencia cuantitativa respalda la importancia de la in-
versión en I+D para el crecimiento económico. Por
ejemplo, un informe de la Comisión Europea encontró
una fuerte correlación entre la inversión en I+D y el
crecimiento económico, indicando que un aumento
del 1 % en la inversión en I+D puede elevar el PIB per
cápita en un 0,03 %. Además, otro estudio encontró
que los países que invierten más en I+D tienden a pre-
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sentar una mayor productividad y tasas de desempleo
más bajas.

El punto diecinueve del plan de acción se centra
en la implementación de políticas de protección ambi-
ental y de lucha contra el cambio climático. El objeti-
vo es avanzar hacia un desarrollo sostenible y un futuro
más verde y limpio. Una de las medidas propuestas es
la implementación de incentivos fiscales y financieros
para las empresas que adopten prácticas sostenibles y
reduzcan su huella de carbono. Esto podría incluir re-
ducciones fiscales para las empresas que utilicen en-
ergías renovables o reduzcan su consumo energético,
así como préstamos a tasas preferenciales para inver-
siones en tecnologías sostenibles. También se propone
un marco regulatorio que promueva la transparencia y
la divulgación de información ambiental y social por
parte de las empresas. Esto permitiría a consumidores
e inversores tomar decisiones mejor informadas y fo-
mentaría la competencia entre empresas en materia de
sostenibilidad. Otras medidas que podrían implemen-
tarse incluyen la promoción del transporte público y
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de medios de transporte más sostenibles, como las bi-
cicletas y los vehículos eléctricos, así como prácticas
agrícolas más sostenibles y la economía circular. Es im-
portante señalar que la implementación de estas medi-
das no solo tendría un impacto positivo en el medio
ambiente, sino que también podría generar empleos
verdes y contribuir al desarrollo económico a largo pla-
zo. Asimismo, dado que se trata de un problema global,
la cooperación y la colaboración internacionales son es-
enciales para lograr un cambio significativo.

El punto veinte del plan de acción aborda la diver-
sidad cultural. Una fuente de evidencia cuantitativa so-
bre su importancia es la World Values Survey, que se
realiza en más de cien países desde la década de 1980.
Según los datos de la encuesta, existe una correlación
positiva entre la diversidad cultural y la tolerancia hacia
la diversidad. Por ejemplo, un estudio realizado en
ochenta y un países encontró que aquellos con mayor
diversidad cultural también presentaban niveles más
altos de tolerancia hacia la inmigración y las diferencias
religiosas y étnicas (Inglehart & Norris, 2016).
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Además, otros estudios han encontrado que la diver-
sidad cultural se correlaciona positivamente con la in-
novación y el crecimiento económico (Alesina & La
Ferrara, 2005). Un informe de 2015 de McKinsey &
Company encontró que las empresas con mayor diver-
sidad racial y étnica tenían un 35 % más de probabil-
idades de superar a las empresas con menor diversi-
dad en términos de desempeño financiero. Del mismo
modo, otro estudio de 2015 del Institute for Diversi-
ty and Ethics in Business encontró que la diversidad de
género se correlaciona positivamente con la rentabili-
dad empresarial. En este estudio se analizaron más de
20.000 empresas de todo el mundo y se encontró que
las empresas con una mayor proporción de mujeres en
sus consejos de administración presentaban un desem-
peño financiero un 36 % superior al de las empresas
con menos mujeres en sus consejos (Catalyst, 2015).
Estos son solo algunos ejemplos de cómo la diversidad
cultural puede tener un impacto positivo en la sociedad
y la economía. Es importante señalar que la diversi-
dad cultural no es únicamente una cuestión de justicia
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social, sino que también puede constituir una ventaja
competitiva en el mundo empresarial.
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CONCLUSIONES

L a transición de la actual economía capitalista hacia
una economía solidaria, circular, regenerativa y

democrática es un proceso complejo que requiere un
plan de acción detallado y bien estructurado. A contin-
uación se presenta un posible plan de acción para llevar
a cabo esta transición:

Cambio de los supuestos básicos: el primer paso
hacia la transición a una economía solidaria, circular,
regenerativa y democrática consiste en cambiar los
supuestos básicos, pasando de una mentalidad capital-
ista a otra centrada en la sostenibilidad y la solidaridad.
Esto implica cambiar la manera en que se perciben los
recursos naturales, el trabajo, el consumo y la
propiedad. Este cambio de pensamiento es crucial para
la transición hacia una economía solidaria, circular, re-
generativa y democrática. La mentalidad capitalista se
centra en la maximización de los beneficios y el crec-
imiento económico a corto plazo, lo que ha conducido
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a la explotación de los recursos naturales y al aumento
de la desigualdad social. Por lo tanto, es necesario cam-
biar la forma en que se conciben los recursos naturales,
el trabajo, el consumo y la propiedad. En una economía
solidaria, circular, regenerativa y democrática, los re-
cursos naturales se valoran y protegen, el trabajo se val-
ora como un bien común, el consumo se basa en la cal-
idad más que en la cantidad y la propiedad es colectiva
y participativa.

Desarrollo de una estrategia global: es necesario
desarrollar una estrategia global que involucre a todos
los países y a todos los actores sociales y económicos,
desde las empresas y los gobiernos hasta las comu-
nidades y los ciudadanos. Esta estrategia debe estable-
cer objetivos claros y medibles para la transición hacia
una economía solidaria, circular, regenerativa y
democrática. La estrategia debe involucrar a todos los
actores económicos y sociales. Además, debe diseñarse
de manera participativa y tener en cuenta las necesi-
dades y realidades específicas de cada país y comu-
nidad.
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Apoyo a la innovación social y al emprendimiento:
la innovación social y el emprendimiento son cruciales
para la transición hacia una economía solidaria, circu-
lar, regenerativa y democrática. Se debe apoyar a los
emprendedores y a las empresas sociales que buscan
soluciones innovadoras a los problemas sociales y am-
bientales. Estas iniciativas se centran en la creación de
valor compartido y también pueden generar empleo y
fomentar un desarrollo económico sostenible.

Promoción de la economía circular: la economía
circular se basa en la reutilización, la reparación y el
reciclaje de productos y materiales, lo que reduce los
residuos y la demanda de materias primas. Debe pro-
moverse mediante políticas públicas y programas de in-
centivos. Este modelo puede tener un impacto positivo
sobre el medio ambiente y, al mismo tiempo, fomentar
la innovación y la colaboración entre los distintos ac-
tores económicos y sociales.

Fomento de la cooperación y la colaboración: la
cooperación y la colaboración son cruciales para la
transición hacia una economía solidaria, circular, re-
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generativa y democrática. Debe fomentarse la coop-
eración entre empresas, comunidades y ciudadanos, así
como promoverse la colaboración entre los distintos
actores económicos y sociales. Estas prácticas favorecen
la creación de redes y alianzas que pueden aumentar
la eficiencia y la innovación. Además, la cooperación
y la colaboración pueden promover la solidaridad y la
equidad social.

Promoción de la regeneración ambiental: la regen-
eración ambiental implica la restauración de los eco-
sistemas y la biodiversidad y la reducción de la huella
de carbono. Debe fomentarse y promoverse mediante
políticas públicas y programas de incentivos. La regen-
eración ambiental es crucial para mitigar el cambio
climático y proteger el medio ambiente. Además,
puede fomentar la creación de empleos verdes y la in-
novación tecnológica.

Promoción de la economía social y solidaria: la
economía social y solidaria se basa en la propiedad
colectiva, la gestión participativa y la distribución justa
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de los beneficios. Debe promoverse mediante políticas
públicas y programas de apoyo.

Promoción de la democracia económica: la democ-
racia económica implica la participación de los traba-
jadores, los consumidores y las comunidades en la toma
de decisiones económicas. Debe fomentarse y promo-
verse mediante políticas públicas y programas de in-
centivos.

Aplicación de políticas públicas y regulaciones efi-
caces: es necesario aplicar políticas públicas y regula-
ciones eficaces que promuevan la transición hacia una
economía solidaria, circular, regenerativa y democráti-
ca. Estas políticas y regulaciones deben diseñarse de
manera participativa y someterse a seguimiento y eval-
uación continuos.
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